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El  autor  deja  libre  el  dereho  de  repre 
sentazion,  pero  no  el  de  reimpresión. 


A  DOÑA  J«  V. 


Pocos  ombres  aprez/aran  mi  drama ;  mui  esca¬ 
sas  mujeres  sabran  comprenderlo  cut  l  tú,  adora¬ 
ble  amiga  ,  cúio  corazón  no  puede  ser  esclavo  ni 
señor  de  nadie  sino  de  sí  mismo,  cúia  frente  no  se 
urnilla  sino  ante  la  culpabilidad  propia ,  i  cúio  la¬ 
bio  no  miente  jamás. 

A  tí  pues ,  digna  i  capaz  de  ser  libre  en  tus 
amores,  dedica  su  don  beltran  en  tributo  de 
omenaje 

TU  SINZERO  AMIGO 

F.  Fínader. 


PRÓLOGO. 


«DOCE  AB  EXEMPLO,  AB  IMITATIONE 
ET  MOííESTATIONE.  » 

« Si  cieres  5  ce  me  mueva  á  ser  virtuoso 

enséñame  la  virtud .» 
*  Si  cieres  ce  me  mueva  d  ser  depravado 

enséñame  la  depravazion .» 


El  Teatro  despierta  siempre  el  espíritu  de  imi- 
tazion,  afecta  diferentemente  según  la  fibra  de 
cada  cual ,  i  prezipita  al  ombre  por  el  torrente  de 
sus  inclinaziones ,  buenas  ó  malas.  Lejos  de  re-* 
traer  afiziona;  lejos  de  dirijirse  al  raziozínio  se 
dirije  ai  corazón ;  embelieze  en  zierto  modo  la 
maldad  lejos  de  afearla ;  lejos  de  ocultarla ,  la  os¬ 
tenta;  oculta  la  virtud  i  ostenta  el  vízio,  pudiendo 
azer  lo  contrário.  Asta  aora  nos  a  mostrado  á  lo 
vivo  las  pasiones  con  sus  funestas  consecuénzias, 
pero  no  el  modo  de  reprimirlas  i  azerse  superior 
á  ellas. 

Ziertamente  este  otro  método  de  doctrina  no 
alaga  tanto  al  corazón  umano,  amante  siempre 
de  impresiones  fuertes  i  ávido  de  esperimcntar- 
las :  por  esta  razón  mereze  induljénzia  mi  dra¬ 
ma.  No  presento  una  Lucrézia,  una  Teresa  ,  un 
Jirvjand,  ce  tantos  imitadores  produjo....  pre- 


sentó  solo  un  don  beltran!  Si  realmente  se  ne- 
zesita  mas  eroismo  para  triunfar  de  las  pasiones 
con  la  filosofa ,  ce  para  abandonarse  poéticamen¬ 
te  á  ellas ,  atendida  la  condizion  del  ombre ,  tan¬ 
to  mas  débil  cuanto  mas  sensible,  mi  don  bel- 
tran  será  un  éroe;  pero  á  los  ojos  de  la  ju¬ 
ventud  impetuosa  no  pasará  de  un  don  beltran! 

Espero  solo  de  acellos  cúio  corazón  está  mar- 
hitado  á  fuerza  de  espectáculos  orrorosos ,  la  sa¬ 
na  crítica  i  la  considerazion. 

NOTA.  E  cerido  ensatar  en  el  presente  traba¬ 
jo  la  ortografía  ce  dominará  con  el  tiempo,  por 
ser  la  natural.  E  defendido  en  polémicas  literá- 
riets  su  verdad,  su  independen  zia,  su  senzillez, 
i  sus  ventajas.  Mis  compañeros  de  la  soziedad 
fdomática  ele  Darzelona  recordarán  una  memo¬ 
ria,  leída  aze  tres  años ,  en  acella  soziedad ,  ce 
causó  graneles  controversias  i  en  la  ce  eloi  las 
razones  ce  me  pcirezen  convinzentes  con  respecto 
eí  esta  innovazion ,  ce  otros  cuites  e¡ue  ió  trata¬ 
ran  ele  establezer.  Someto  pues  gustoso  esta  obra 
al  elictámen  i  criterio  de  diluí  soziedad. 


/ 
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I).  BELTRAN,  esposo  de 
DOÑA  MARTA,  ermana  de 
DOÑA  TERESA,  niña  de  18  años. 
D.  RAFAEL,  amante. 

ANDRES,  maiordomo. 


MM|»j»»®?»ía(W . 


ACTO  PRIMERO. 


El  Teatro  representa  el  gabinete  de  I).  Beltran,  con  una  puerta 
•le  entrada  en  el  foro,  dos  colaterales  i  una  ventana;  una  mesa  de 
escritorio,  sillas,  un  sofá,  &c. 

ESZENA  PRIMERA. 

marta  i  beltran,  sentados  amistosamente  en  el 

sofá. 

MARTA. 

Bien  mió,  (lime:  ¿cé  sientes  aora?  ací ,  en  el 
corazón.... [ B eltran  besad  Marta  la  mono  mirán¬ 
dola  con  afecto. ]  Ermoso!  esos  ojos  lo  dizen 
todo:  nobleza,  bondad ,  candor ,  todo  ío  espresan 
tus  grandes  i  láiigidos  ojos ;  i  sobre  todo  ei  amor 
ce  me  tienes. 

BELTRAN. 

Niña,  áblame  de  tí;  pero  abla  muho,  abla  tú 
siempre.  Ese  metal  de  voz  me  enajena  ,  me  ai" 
roba  el  alma.  Siento  aci  [Señala  al  corazón, 
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una  fuerza  de  atraczion  magnética ,  un  imán  ce 
me  atrae ;  ó  mas  bien  el  imán  está  en  tí ,  sí ,  tú 
eres  el  imán  de  mi  corazón. 

MARTA. 

Cien  al  oirte  dejaría  de  creerte,  Beltran?  Ten¬ 
go  zelos  de  ce  puedas  dezir  esto  á  otra  mujer... 

BELTRAN. 

Soi  ió  capaz ,  cerida?  Me  consideras  tan  vil 
ce  pueda  sufrir  al  corazón  dezirme  mientes ?  Ni 
soi  tan  egoísta  ni  tan  bajo,  ermosa  mia.  Si  tú 
no  me  amaras,  si  pudieses  dudar  un  minuto  de 
cuanto  digo,  sabría  amarte  solo,  sin  dezirtelo 
cizá.  [  Incorporándose.  ] 

MARTA. 

Vamos,  continua..;.. 

BELTRAN. 

Iá  se  ve  ce  continuaré ;  como  ce  la  duda  su¬ 
pone  engaño  por  una  i  otra  parte;  porce  donde 
ai  duda  falta  la  buena  fe,  i  la  buena  fe  es  el  ca¬ 
rácter  esenzial  de  la  amistad.  Si  no  me  crees, 
señal  es  de  ce  ió  finjo  según  tu  modo  de  ver. 
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MARTA. 


Calla ,  cállate.  Cieres  venir  al  baile  ?  [  Levan¬ 
tándose.  ] 


BELTRAN. 

En  eso  soi  delicado ;  ió  no  miento  jamás.  Pri¬ 
mero  faltará  el  sol  en  el  universo  ce  la  vera- 
zidad  en  mis  palabras. 

MARTA. 

Iá  lo  sé,  nene  mió ,  iá  lo  sé ;  a  sido  una  pa¬ 
labra  diha  sin  intenzion,  eventual...  ¿cé  cieres 
ce  te  diga  aora? 

BELTRAN. 

Aora  nada,  nada  mas  sino  ce  me  perdones. 

MARTA. 

Iá  lo  estás.  \_Estrehando  su  mano.  ]  Mira; 
[Desde  el  tocador.']  oi  ciero  estar  encantadora; 
¿me  pondré  esos  pendientes? 

BELTRAN. 

Lo  ce  cieras,  ija  mía.  Iá  sabes  ce  no  me  ilu¬ 
sionan  piedras,  ni  jóias  preziosas,  ni  ricos  ador¬ 
nos,  alagos  tan  solo  de  la  vanidad,  i  muestras  de 
luí  alma  débil  i  superfizial.  No  ai  cosa  tan  er- 
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mosa  como  la  senzillez.  Cien  sabe  despreziar  las 
galas,  las  distinziones  i  prerrogativas,  la  pompa 
i  los  onores ,  es  mas  bello ,  mas  onrado ,  mas  no¬ 
ble  i  mas  glorioso  ce  la  adorazion ,  la  fama  i  la 
gloria  misma ;  porce  se  remonta  sobre  ella.  Pero, 
si  la  vanidad  te  aze  feliz ,  si  estas  cosas  tan  frí¬ 
volas  te  azen  gozar ,  úsalas ,  no  te  violentes ,  eres 
libre,  nadie  se  opone  á  tu  voluntad.  Ió  gozaré  vién¬ 
dote  mas  dihosa,  i  aun  te  cargaré  de  mis  anillos 
los  dedos  para  ce  disfrutes  i  te  envanezcas  mas. 
A  mí  iá  no  me  sirven.  Ojalá  no  me  fuese  tan  in¬ 
diferente  el  despreziarlos... 

MARTA. 

Como  lo  es  en  mí.  [  Arrojando  las  jóias  por 
¿a  ventana .] 

BELTRAN. 

¿Cé  as  eho.? 

MARTA. 

E  dado  á  esas  jóias  la  estima  ce  se  merezen. 

BELTRAN. 

Podias  aber  proporzionado  con  ellas  la  for¬ 
tuna  á  algún  desgraziado,  á  un  enemigo  nues¬ 
tro,  á  algún  infeliz,  ce  te  ubiese  agradezido  eter¬ 
namente  la  caridad. 


MARTA. 


Déjame  tener  oi  el  gusto  de  no  darlas  nin¬ 
gún  valor.  Mañana  en  obsécio  á  este  plazer,  si 
rieres,  podremos  azer  una  buena  aczion.. 

BELTRAN. 

¡O  cuan  interesante  eres  aora  i  cuan  digna 
de  ser  amada! 


MARTA. 


Sí? 

BERTRAN. 


Si,  ánjel  mió;  sin- coceteria,  sin  vanidad,  i 
llena  de  dulzura  i  nobleza,  eres  la  imájen  mis¬ 
ma  i  ejemplo  de  los  alíjeles. -Pero,  siempre  es- 

toi  con  mis  mácsimas  ránzias  i  moinas . 

ió  te  privo  de  los  plazeres  de  la  juventud  i 

ciero  ce  seas  anziana  en  la  niñez .  No 

vida  mia,  diviértete,  no  agas  caso  de  mis  Apala¬ 
bras.  También  soi  tolerante;  no  reprendo  las 
locuras  de  los  ombres;  al  contrario,  las  apláu- 
do  ,  las  aconsejo.  Disfrutar  del  inundo!  .  .  bas¬ 
tantes  causas  ai  en  él  de  infelizidad!  Sin  vani¬ 
dad,  sin  critica,  sin  murmurazion  ni  eticeta,  el 


fastidio  de  la  vida  seria  una  Jconsecuénzia  neze- 
sñria. — No,  no,  no  me  creas,  soi  un  anziano,  un 
viejo  miserable,  sin  compasión  de  la  juventud. 
Ponte  los  adornos,  i .  .  .  presume,  presume;  vete 
al  baile.  Si  ió  ciero  ce  brilles  mas  ce  ninguna! 
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—Una  jóia  aze  tan  feliz  á  nn  joven  .  .  .  .  Ió  me 
acuerdo  ce  en  la  edad  de  15  años,  un  anillo 
en  mi  mano,  una  cadena  de  oro,  era  un  talis¬ 
mán  poderoso  ce  estasiaba  i  engrandezia  toda 
mi  alma,  azíame  olvidar  de  mis  angustias  i  pe¬ 
sares,  i  en  una  palabra,  me  azia  vivir  en  una 
atmósfera  de  puro  ocsíjeno,  de  aromas  i  per¬ 
fumes,  de  .  .  .  .  ¿  Cé  as  eho  aora?  [  Marta  d 
tirado  un  anillo  ce,  no  y  odia  citar  de  su  dedo.  ] 

MARTA. 

Nada ;  é  tirado  el  último  anillo  ce  me  ceda- 
ba  .  ...  el  ce  me  regalaste  tú. — Nézio!  Ese 
vízio  miserable  se  tolera  solo  en  la  débil  mu¬ 
jer  ....  Pues  bien ,  por  ce  ¡soi  mujer  |des- 
prézio  esa  toleránzia. 

BELTRAN. 

La  mujer  es  un  ser  privilejiado  por  sus  mu 
has  causas  de  infelizidad. 

MARTA. 

Sí,  digno  de  ser  respetado  i  cerido .  .  .  por 
lo  mismo  no  envilezerlo.  ¡Ai,  cuantos  males 
rezibe  por  esta  causa  la  soziedad ! 

BELTRAN. 

Atiende,  Marta  :  ió  sé  ce  la  grandeza  del 
alma  está  en  su  modéstia ;  pero  la  presunzion 
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i  la  vanidad  an  llegado  á  ser  iá  cualidades  so- 
ziales  i  recomendables  del  siglo  actual.  Feliz 
acel  ce  las  posee  en  alto  grado;  i  ten  entendi¬ 
do  ce  el  ce  de  ellas  carezca  ó  prcszinda,  será 
ridiculizado,  será  despreziado  también. 

MARTA. 

¿Cé  me  importa  el  desprézio  de  este  mun¬ 
do  cuando :  su  desprézio  es  mi  pundonor,  mi 
satisfaezion  i  mi  gloria?  Veremos  cien  será  mas 
amado  i  cien  será  mas  dihoso:  ió  franca,  in- 
jénua,  senzilla  i  natural;  i  los  demás  malizio- 
sos ,  engreídos  i  obzecados  en  su  superioridad. 
Remóntense  ellos  á  su  esfera  satisfelios  i  cnso- 
berbezidos,  menospreziando  los  alagos  del  mun¬ 
do  inferior,  cúio  inzienso  les  eleva  i  sostiene 
en  su  olimpo ;  escúpanme  si  cieren  sentados  en 
acel  trono  montado  en  el  áire;  ce  ió  me  sos¬ 
tendré  despreziándoles  en  tierra  firme,  disfru¬ 
tando  de  los  gozes  positivos  i  umildes,  del  amor 
puro  i  senzillo,  í  de  lo  ce  se  dize  verdade¬ 
ra  felizidad. 

BELTRAM. 

Eso  es  también  arrogánzia.  Pero ,  dejemos 
eso:  ¿como  no  te  pones  oi  de  máscara?  To¬ 
dos  los  dias  vas  con  disfraz . 

MARTA. 

Te  diré;  no  es  sin  objeto.  Teresa  ,  cosa  ce 
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estraño  mullo  de  mi  ermana ,  me  á  man¬ 
dado  con  gran  mistério  un  billete,  en  el  ce  me 
dize  ce  un  é  caballero  rezien  llegado  anela  mui 
ardientemente  conozerme  oi  en  el  baile.  El  irá 
cubierto;  i  como  nada  sé  de  que  pueda  aver¬ 
gonzarme,  le  oiré.  Si  cieres  tener  el  gusto  de 
escuharle  vente  conmigo. 

BELTRAN. 

No,  vida  mia,  no  soi  tan  imprudente.  Vas 
al  baile,  para  cé?  para  disfrutar  de  los  objetos 
ce  ai  allí;  ió  no  podria  servirte  mas  ce  de  es¬ 
torbo.  Toda  mi  diha,  mi  mundo  entero  se  redu- 
ze  á  un  objeto  solo,,  iá  lo  sabes.  El  que  ama  como 
ió  amo,  ídolo  mió,  no  encuentra  distraczion  ce 
le  distraiga,  ni  la  desea,  ni  la  busca.  Alio  un 
plazer  en  consagrarme  todo  á  tí:  i  si  te  pierdo, 
azte  cuenta  ce  e  perdido  á  todo  el  mundo :  lo  de¬ 
más  me  seria  indiferente. -Alégrate  tú,  no  pierdas 
la  juventud  como  ió  la  pierdo.  Oi  sabrás  otra  vez 
ce  eres  amada ;  te  lo  repetirán  ....  cizá  en  ver¬ 
dad  ;  ce  modesta  i  umilde  como  estás  aora,  no  es 
otro  el  respeto  ce  infundes  ce  el  del  amor  profundo 
i  sublime  adorazion.  Tu  majestad  i  noble  gallar¬ 
día  deben  inspirar  á  todos  el  mismo  sentimiento 
ce  á  mi ;  porcej  ¿todos  tienen  igual  derelio  á 
cererte . 

MARTA. 

También  sabes  ce  ió  te  amo,  i  ce  ningún  ombre 
es  digno  como  tú  del  corazón  de  Marta... ¿Cien  es  en 
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el  mando  como  tú  capaz  de  ser  un  verdader  ami¬ 
go  i  tierno  amante  de  su  esposa?— Mas,  tú  sabes 
ce  no  ciero  violentar;  mi  corazón. 

BELTRAN. 

Ni  debes  tampoco,  ni  ió  puedo  permitirlo.  Eres 
libre ,  i  nadie  tiene  dereho  para  esclavizarte.  Ió 
seria  el  primero  en  defenderte  si  algien  osaba  in¬ 
tentarlo;  i  ofenderias  mui  muho  mi  delicadeza  si 
izieras  lo  contrario  á  lo  ce  te  dicte  el  corazón. 

MARTA. 

Pues  bien ,  tu  mismo  lo  dizes :  el  corazón  de¬ 
sea  ir  oi  al  baile;  y  es  tan  natural  la  curiosi¬ 
dad  de  saber  cien  es  ese  caballero.... 

BELTRAN . 

No  sabes  cien  es?  [  Con  dolorido  azento.~\ 

MARTA. 

Lo  ignoro ,  te  juro  ce  no  puedo  penetrar  es¬ 
te  secreto  misterio  de  mi  ermana.  Uno  solo  po¬ 
dría  ser  de  cien  te  e  ablado  muhas  vezes....  pero 
no  temas ;  no  resuzitan  los  muertos.  Zinco  años 
de  silénzio  es  el  silénzio  de  la  tumba. 

BELTRAN. 

No  me  estraña  sino  la  aczion  de  tu  ermana, 
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después  de  dos  años  de  estar  reñida  con  noso¬ 
tros.  Desde  el  dia  en  ce  nos  casamos  no  la  e 
vuelto  á  ver  .  .  .  Pero,  mira;  ¿me  dirás  maña¬ 
na  lo  ce  te  áia  diho  ese  rezien  llegado? 

MARTA. 

Mi  corazón  está  siempre  abierto  á  mi  amigo, 
cerido  esposo;  cuanto  pasa  en  él,  conzerniente 
á  tí ,  no  te  se  oculta.  También  á  mi  vez  debo 
recordarte  ce  la  mujer  á  cien  amas  no  es  tan  infa¬ 
me  i  baja  ce  sea  capaz  de  engañar  ni  mentir  ser¬ 
vilmente.  Pero  secretos  de  terzero  debo  respe¬ 
tarlos;  jamás  será  Marta  indigna  de  la  confianza 
ce  en  ella  se  deposite.  Mas  ¿estarias  zeloso?  .  .  . 

BELTRAN. 

No  son  zelos  de  egoísmo  ni  de  amor  propio ;  son 
zelos  de  amor  puro.— El  amor  es  caprihoso,  ija 
mia;  ¿i  si  te  se  enzendiera  otro  á  la  vez? .  .  . 

MARTA. 

Mi  corazón  no  está  zerrado  enteramente,  no 
es  insensible  ....  Padezeria  cizá  mas  ce  tú,  por 
ce  verte  á  tí  infeliz  seria  serlo  ió  misma. — Me 
aborrezerias  acaso? 

BELTRAPí. 


Aborrezerte,  no;  de  nada  podría  cejarme;  es 
bien  involuntário  el  amor  i  bien  irresistible.— El 
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deber  del  corazón  está  solo  en  la  verazidad,  es 
dezir,  en  la  fidelidad  de  sus  demostraziones.  El  co¬ 
razón  no  debe  ni  puede  sacrificarse  nunca ;  en  su 
libertad  se  zifra  el  pundonor;  i  la  naturaleza  mas 
poderosa  ce  el  interés  ó  el  capriho  al  ce  se  in¬ 
tenta  venderle  á  vezes,  castiga  orriblemente  azién- 
dole  triunfar  de  la  mezcindad,  de  la  bajeza  i  de 
la  infamia;  ó  cuando  menos  castiga  con  la  pro¬ 
pia  vergüenza  i  umillazion  intrínseca  ce  causa  la 
esclavitud  i  el  desonor.  El  corazón  siempre  ceda 
libre ;  es  libre  por  esénzia,  nadie  puede  dominar¬ 
le.  Asi  es  ce  si  amáras  á  otro,  te  amaría  ió  tam¬ 
bién,  como  fueras  digna  de  ser  amada. 

MARTA. 

Alira,  esposo  ^  111  i  corazón  no  admite  en  sen¬ 
tido  absoluto  esas  vozes  vejaminosas  de  oblujci- 
zion  i  deber ;  es  libre  para  el  bien  i  el  mal  como 
Dios  lo  crió;  obra  bien  por  conviczion,  por  pla- 
zer,  por  inclinazion  propia;  lo  ce  ai  en  él  es 
onor,  voluntario  todo  i  nada  forzado  jamás.  Lo 
entiendes  ?  Obro  bien  porce  ciero  ,  porce  en  ello 
so  zifra  mi  satisfaezion ,  mi  pundonor,  mi  glo¬ 
ria;  i  en  esto  consiste  mi  felizidad.  ¿Porcé  somos 
tan  dihosos  sino  porce  somos  buenos?  Tú  sabes 
ce  lo  soi,  sabes  ce  soi  incapaz  de  cometer  una  ba¬ 
jeza,  incapaz  de  ipocresia  i  de  traizion.  Pues  bien, 
me  pareze  ce  debes  estar  trancilo,  suzeda  lo  ce 
suzeda.  La  conformazion  es  mui  senzilla,  pura' i 
consecuente,  cuando  no  media  culpa  alguna,  cuan¬ 
do  se  tiene  la  satisfaezion  de  aberse  conduzido  1  iea 

i  noblemente. -'Me  as  comprendido?  .  .  . 

*) 

~4 
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BELTRAN. 


Sí,  Marta,  te  comprendo  mui  bien. -Mas,  vete 
i á  al  baile,  ce  te  esperaran. 

MARTA. 

No  ciero  privarme  de  ese  gusto,  i  mulio  menos 
por  complazerte  á  tí  con  mi  compañía,  porce  seria 
forzado,  ó  alómenos  no  seria  espontáneo  este  sa- 
crifízio.  Además,  tú  no  cieres  violentar  mi  cora¬ 
zón.  Todo  sacrifízio  del  corazón  es  en  detrimento 
de  la  persona  amada  i  de  la  ce  desea  amar;  recae 
en  contra  del  amor  mismo;  porce  el  ce  se  sacrifi¬ 
ca  ama  menos  todavía.— No  ciero  dezir  con  esto 
ce  si  lo  deseas  no  sienta  en  cedarme  una  satisfac- 
zion  grande.  Lo  cieres? 


BELTRAN. 

Deseo  ce  váias  al  báile. 

MARTA. 

Entonzes,  adiós. 

BELTRAN. 

Adiós.  [ Acompañándola  de  la  mano  asta  la 
; puerta .  ] 


ESZENA  If. 


BELTRATt. 


[  Siéntase  en  el  bufete  con  arre  meditabundo.] 
No  |  es  razón  ce  por  complazerme  á  mí  te  á ¡as 
tú  de  sacrificar ,  fastidiarte  á  mi  lado,  i  privarte 
de  un  solo  aliziente  de  tu  preziosa  vida.  No,  di¬ 
vina  amiga;  cien  soi  ió  para  ser  digno  de  todos 
tus  pensamientos,  de  todos  tus  desvelos,  de  toda 
tu  ecsisténzia?  Aj,  Marta,  Marta  mia,  si  aora  supie¬ 
ras  ce  tu  esposo  sufre,  ce  te  afila,  ce  te  adora  cual 
nunca  pudo  adorarte,  me  tendrías  compasión,  i  .  . 
¡oj,  cuan  prudente  debo  ser  i  cuan  resignado! No, 
no  ciero  ser  ecsijente,  no  ciero  serte  una  carga  la 
mas  triste  .  .  .  Nada  por  mí.  todo  por  tí!  .  .  .-Si 
me  amaras  por  compasión  i  te  inmolaras  por  tu 
compañero,  seria  mui  desgraziado,  Marta  mia  .  .  . 
No,  disfruta  de  tus  bellos  dias,  dé  ese  paraíso  er¬ 
ro  oso  ce  de  continuo  se  alia  abierto  ante  tus  ojos! 
Ió  no  puedo  absorver  toda  tu  brillante  i  juvenil 
imajinazion,  esto  es  imposible;  tu  ermosa  fantasía 
no  puede  reduzirse  á  un  zíróulo  tan  peceño,  á  un 
solo  individuo,  concretarse  solo  en  mí;  lo  sé,  dulzo 
amiga,  su  rezinto  debe  ser  el  mundo;  es  demasia¬ 
do  grande  por  no  elevarse  i  estenderse  á  la  inmen¬ 
sidad.  ¿Cien  soi  ió  para  poseer  tu  corazón  entero, 
tu  corazón  universal?  ¿Cien  soi  ió  para  privarte  de 
ilusiones  nuevas,  de  nuevos  estímulos  de  la  vida, 
de  la  amenidad  infinita  de  este  mundo,  de  la  diver¬ 
sidad  de  objetos  ce  te  rodean,  te  festejan  í  admiran 
i  te  adoran  todos  á  la  par?  ¡Oj,  cien  pudiera  oir 
aora  lo  ce  te  dizen,  la  grata  seusazion  ce  causan  en 
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tu  peho,  i  la  ce  tú  azes  en  todos!...  «Os  idolatro, 
le  dirán;  señora,  sois  una  diosa  ó  un  ánjel  ce 
deszendió  del  zielo  para  admjrazion  i  encanto  de 
los  ombres,  para  ce  todos  os  adorasen  sin  al¬ 
canzaros  nunca  en  vuestra  divina  superioridad . .  . 
Sois  tan  ermosa,  ce  todos  los  corazones  se  salen 
de  sus  pobos  atraidos  por  la  májia  de  vuestro  ze- 
lestial  resplandor ;  vuestros  ojos  cautivan  sin  ce 
nadie  se  atreva  á  ser  digno  de  vuestro  cariño,  sin 
ce  nádie  sea  osado  á  conzederse  ningún  derelio, 
ninguna  facultad,  ningún  dominio  ce  pueda  violen¬ 
taros;  porce  sois  tan  grande,  ce  debeis  ser  libre 
é  independiente  sin  ce  pueda  ecsistir  poder  alguno 
sobre  vos.  Si  algún  mortal  fuese  tan  feliz  ce 
lograse  influénzia  en  vuestro  peho,  ese  mortal  di- 
liosoos  respetará;  sereis  amada  sin  ce  podáis  ser 
esclava  del  amante  ni  del  amor;  i  aunce  pertenez¬ 
cáis  á  otro  no  tendrá  dereho  de  cejarse  ni  de  acu¬ 
saros  de  inconstante  ó  infiel «...  Cé  de  reciebros 
i  palabras  cariñosas  amenizaran  su  ecsisténzia  en 
este  instante!  .  .  .  «Sois  encantadora,  le  dirán, 
permitid  ce  os  adore,  deidad  zeleste ;  dejadme  be¬ 
sar  la  mano  i  rendirme  á  vuestro  pies»  .  .  .-¿Cé 
de  cosas  le  dirán  ce  ió  no  podré  escuhar? 
[Como  meditando. ]- Oj,  ce  idea  tan  feliz!  Se  le 
cedo  ací  mi  retrato.  Bendito  descuido!  Yoi  á  lle¬ 
várselo  aora,  i  sin  ce  me  conozca,  le  diré  mil  carí- 
zias  i  mil.  .  .  i  se  lo  colgaré  en  el  cuello  como 

prenda  de  mi  amor . Sí,  sí;  me  disfrazaré. 

Andrés!  Andrés!  Oj  \  \  [Al volver  la  cabeza  alia¬ 
se  al  frente  una  máscara  negra  ce  le  escuha  de  pie. ] 
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ESZENA  IÍI. 


BELTRAN,  TERESA. 

TERESA. 

No  vaiais,  señor,  no  vaiais.  El  baile  es  una  reu¬ 
nión  infernal ...  El  rubor  se  cubre  con  la  careta, 
i  es  un  concurso  en  el  ce  falta  el  rubor ;  el  pundo¬ 
nor  se  eliiza  por  los  alagos,  i  se  pierde  allí  el  pun¬ 
donor  ....  Los  amantes  como  nosotros  no  \an  al 
baile,  Don  Beitran. 

BÉLTRAN. 

A  cé  venís,  máscara?  Despallad. 
f  TERESA. 

,  i 

No  estéis  severo,  Don  Beitran;  por  el  amor  ce 
profesáis  á  Marta,  no  estéis  arrogante  con  una  mu¬ 
jer  infeliz ! 

BELTRAN. 

Os  escullo  :  dezid  pronto  ¿á  cé  venís? 

TERESA. 

E  venido  á  pasar  ací  la  nolie. 


BERTRAN. 


En  donde? 
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TERESA. 


Ací;  mas  no  en  vuestra  presénzia  iá  ce  la  mía 
os  es  molesta. . . .  en  vuestro  jardín,  en  el  pabellón. 

BERTRÁN . 

Bajad  una  escalera  ce  aliareis  tras  esa  puerta, 
i  le  encontraréis. -Mas  ¿puede  saberse  con  ce 
objeto? . 

TERESA. 

Con  el  de  poder  ser  útil  á  una  persona  á 
cien  amo. 

BERTRAN. 

Podéis  dezir  cien  sea  esa  persona? 

TERESA. 

La  callo;  ella  misma  lo  ignora. 


BERTRAN. 

1 

Por  ce  causa  lleváis  el  amor  oculto  en  vues¬ 
tro  pello? 

TERESA. 

Porce  él  ama  á  otra,  i  ió  no  puedo  ser  alnada. 
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BFLTRAW. 

Nadie  sabe  vuestro  secreto? 

TERESA. 

Sí,  mi  rival,  á  cien  e  jurado  no  perturbar  su 
diha  mientras  subsista  su  amor. 

BEL TRAPE 

I  su  amor  subsiste? 

TERESA. 

A  sido  constante  asta  oi. 

BELTRAN. 

Cien  es  esa  rival? 

'j  eres  A. 

Una  persona,  mas  ce  anliga,  ce  posee  toda  mi 
confianza  i  estimazion. 

BELTRAN. 

Ce  espézie  de  ser vízio  debéis  prestar  esta  nolie? 

TERESA. 

El  consuelo. 


Do  cc  modo? 
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BELTRAW . 


TERESA. 


Con  mi  ejemplo. 

BELTRAN. 

Cual  será  el  motivo? 


TERESA. 

Cedará  abandonado ,  solo  i  aflijido ;  su  cara 
esposa  le  dejará  por  otro  amante;  otra  persona 
ce  no  le  ama  menos  le  consolará  sin  ser  cono- 
zida.  .  .  ió  soi  esa  persona  ce  debo  reemplazarla. 

BELTRAW. 

Nádie  puede  reemplazarla. 

TERESA. 

Lo  sé;  aze  dos  anos  ce  amo  sin  esperanza. 

BELTRAW. 

f» 

Des  anos  dczís? 
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TERESA. 


Aze  dos  años  ce  vos  amais  i  os  aman ;  aze 
dos  años  ce  os  robaron  á  mis  tímidos  ojos,  ce  se 
fijaron  en  vos  por  primera  vez  i  cedaron  pren¬ 
dados  de  vuestros  nobles  i  sublimes  modales ;  aze 
dos  años ,  señor ,  ce  estoi  destinada  á  sufrir,  pri¬ 
vada  del  mudo  consuelo  de  observaros  i  oir  vues¬ 
tra  abla.  Dos  años  aze  iá  ce  no  me  abéis  mira¬ 
do  una  sola  vez ;  des  años  a  ce  disimulo  por  no 
eszitar  siciera  vuestra  compasión,  ce  me  aria 
menos  desgraziada.  .  .  . 

BELTRAN. 

Nadie '  os  compadeze? 

TERESA. 


Nadie!!!  [ Rompe  en  llanto.] 


BELTRAN. 

Tened  valor. 

TERESA. 

Le  tengo,  señor,  para  pasar  mi  vida  en  la  so¬ 
ledad,  sin  ce  sepáis  de  mí,  ni  ió  de  vos;  le  ten¬ 
dré  ,  si  lo  ecsijís,  para  ser  vuestra  esclava  asta  la 
muerte,  sin  azer  mas  ce  serviros,  i  sin  deziros 
iá  otra  vez  ce  os  amo.  Soi  donzclla,  señor,  joven, 
inozente  i  pura,  inmaculada  cual  una  flor  ce  el  con¬ 
tacto  de  profanas  manos  no  a  marhitado  jamás.  .  . 
Disponed  de  roí;  toda  mí  ecsistcnzia  es  vuestra.  .  . 
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Os  amo,  Don  Beltran,  os  amo.  .  .Dejadme  desao- 
gar  lina  sola  vez ,  la  primera  i  última  cizá  ! ! 

BELTRAN. 

Señora,  bien  conozeis  ce  es  imposible  aliar 
correspondénzia  en  mí  jamás.  Si  es  verdad  ce 
me  amais,  no  cerréis  causarme  pena  eszitando  mi 
compasión.  Sabéis  pues  ce  amo ,  i  ce  amo  de  ma* 
ñera  ce  aunce  me  sobreviniese  un  fatal  desengaño, 
iá  seria  esenziaímente  imposible  todo  otro  cari¬ 
no  ,  toda  otra  relazion  de  amor.  E  consagrado  á 
Marta  mi  persona  i  mi  alma,  ce  sin  ella  iá  no 
ecsistirá  ni  para  el  mundo  ni  para  vos.  Per¬ 
ded  pues  toda  esperanza,  i  tratad  de  desvanezer 
vuestra  pasión,  ce  no  podréis  satisfazer  nunca; 
renunziad  á  vuestro  propósito  entregándoos  al 
mundo,  i  apelando  al  valor  .  Es  cuanto  tengo 
ce  deziros . 


TERESA. 

Eos  amantes  como  nosotros,  D.  Beltran,  se 
alimentan  solo  de  amor,  i  faltando  este  único  sus¬ 
tento,  iá  sabéis  ce  an  de  morir.  Bien  podremos 
consolarnos  uno  á  otro,  i  llorar  juntos  nuestra 
suerte ,  iá  ce  se  desvaneze  oi  toda  esperanza  para 
los  dos.  Ora  me  toca  á  mí  daros  valor.  Empe¬ 
zaron  iá  nuestros  rezíprocos  favores;  i  aunctí  uiais 
de  una  pobre  niña  ce  implora  piedad  i  no  la  en¬ 
cuentra,  os  obligará  ahílenos  á  estar  agradezi- 
do  á  la  súia,  á  lidiar  con  la  conziénzia,  ce  os 
.acusará  de  empedernido  i  cruel.  .  . 
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beltran. 


Basta,  basta.  Si  sabéis  ce  amo  á  otra  perso¬ 
na;  si  sabéis  ce  no  ciero  amar  á  nadie  mas  ce  á 
ella ;  si  sabéis  ce  soi  iá  insensible ,  i  ce  ciero  ser 
sordo  i  ziego  á  todo  lo  demás,  á  todo  cuanto  ecsis- 
te;  ¿porcé,  dezidme,  sois  tan  pertinaz;  porcé  ve¬ 
nís  á  poner  azehanzas  á  un  amor  puro  como  el 
mió;  porcé  venís  á  turbar  nuestra  felizidad?  Os 
e  de  amar  por  fuerza?  Con  ce  dereho  obráis  así? 
Cé  me  cereis?  ce  os  ame?  no,  no  ciero. 

TERESA. 

Es  verdad,  teneis  razón;  debo  amaros  sola,  i... 
Perdonad,  D.  Beltran  ,  perdonad;  mi  labio  se  zer- 
rará  para  siempre,  í  sufriré  sin  molestaros  iá. 
Ko  os  acordéis  mas  de  mí.  Si  algún  dia  vos  me 
amais,  si  Dios  os  toca  al  corazón.  .  .  ¿Cé  digo, 
Dios  mió!  Disimulad,  señor;  sois  tan  bueno,  D. 
Beltran,  ce  me  perdonareis  ese  delirio.  Ai!  si  su¬ 
pieseis  cual  duro  tormento  es  no  poder  dezir  «  os 
amo;»  pasar  toda  la  vida  ignorándolo  siempre  la 
persona  amada,  sin  esperanza  de  podérselo  dezir 
nunca!  .  .  .--Pero  ió  me  consolaré;  ió  misma  de¬ 
bo  curarme  el  mal  ce  me  abéis  eho;  ió  propia 
tengo  la  culpa;  vos  ¿ce  culpa  teneis?  Es  una  ina¬ 
nia  ce  me  a  dado ;  ió  no  puedo  azer  mas.  .  .  . 
Ciero  amaros;  no  me  correspondáis,  no  impor¬ 
ta  ,  no  os  molestéis;  no  os  nezesito :  amaré 
vuestra  sombra,  vuestra  imájen.  .  .  . 
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BELTRAH. 

-  Acabad. 

TERESA. 

Aj,  señor!  Cada  palabra  vuestra  es  una  pu¬ 
ñalada  ce  me  claváis  ací ,  al  zentro  de  mi  peho... 
[  Variando  de  tono.']  Os  e  pedido  un  asilo  para 
esta  nohe ;  no  ciero  nada  mas.  [  Vase  ñor  la  puerta 
del  jardín  .fj 


ESZENA  IV. 

BELTRAN. 

[ Después  de  algunos  instantes  de  meditazion.] 
No,  no  es  posible;  mi  esposa  volverá  esta  mis¬ 
ma  nohe;  ella  no  ama  á  nadie  mas  ce  á  mí. — 
Recuerdo.  .  .  oj  tortura!  .  .  .  Pero  es  incapaz  de 
azerme  traizion  un  solo  instante ;  su  carácter  no 
le  permitiría  una  aczion  tan  villana.  Llevarme  en¬ 
gañado  un  solo  momento!  eso  seria  infame.  Ven¬ 
dría  á  avisarme  primero.  .  .  De  todos  modos  vol¬ 
verá.  [Se  pasca  d  {grandes  pasos.]  ¿Cé  no  diera 
ió  por  aliarme  ora  en  el  baile?  O  mujer  infernal ! 
Satanás  te  a  traído  ací. —  Sin  embargo.  .  .  oj,  no, 
es  una  intriga ;  no  ciero  dudar  un  minuto  de  tu 
buena  fe,  Marta.  El  engaño  es  mui  vil,  i  seria 
para  ti  insoportable;  esríndigno  de  un  alma  eleva¬ 
da  como  la  túia.5.  .Vendrás,  vendrás,  i  te  pediré 
perdón  de  aber  esculiado  siciera  esa  farsa  mise¬ 
rable. --Pero  e  sido  todo  túio.  .  .  e  resistido  á  una 
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declarazion  de  amor.  Gé  puede  el  mundo  ente¬ 
ro.  .  .  Oigo  pasos.  .  .ella  es.  .  .  ací  está,  aci  está... 

ESZENA  Y. 

BELTRAN,  MARTA. 

BELTRAN. 

Marta!  Ojü!  [Jl  ir  d  abrazarla ,  la  encuentra 
inmóvil ,  pálida,  devorada  por  una  angústia  mor¬ 
tal,  ce  ajita  su  pcko  por  momentos ,  asta  ce  re¬ 
cobra  valor.  Beltran  sufre  una  percusión  cual  si 
ubiese  sido  crido  por  un  terrible  golpe;  afecta  re¬ 
pentinamente  firmeza  i  serenidad,  i  rompe  el  si - 
lénzio. ] —  Os  abéis  eho  indigna  de  mí,  Marta,  ó 
io  soi  indigno  de  vos?  Me  retiráis  los  brazos.  .  . 
—Es  tal  la  ofensa  ce  envilezca  al  perdón?  [  Con 
sentido.  ] 


MARTA. 

Solo  se  perdona  á  un  delincuente. 

BELTRVN. 

A  la  inozénzia  acompaña  siempre  el  valor; 
al  remordimiento  el  miedo. 


MARTA. 


i. 

No  ai  remordimiento  sin  propia  acusazion; 
cuando  la  conziénzia  está  tranciia  i  pura ,  se.  le- 
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vanta  la  cabeza  con  orgullo,  i  nada  se  teme.  Co¬ 
mo  nada  puede  avergonzar  al  inozente ,  presenta 
el  peho  de  un  modo  espontáneo,  i  nada  le  arredra. 
Solo  úie  el  culpado,  cuando  es  vil  ó  cobarde  para 
sufrir  el  castigo  _de  su  culpa. 

BELTRAN. 

Entonzes,  porcé  tembláis?  Ce  os  acobarda  á 
vos?  La  culpa  sola  puede  intimidaros.  Al  inozen¬ 
te  no  le  espanta  el  aspecto  mismo  de  la  muerte. 

MARTA. 


Seíior.  .  . 


BERTRAN. 

Señor!  ¿Como  no  os  atrevéis  llamarme  ami¬ 
go?  De  cuando  acá  esa  reserva?.  .  .Esposa,  no 
mintáis;  no  teneis  nezesidad  de  ocultarme  nada,  ni 
de  azerme  tampoco  ninguna  revelazion. .  .  .  sois 
libre.  .  .  . 


MARTA. 

Basta  iá  de  insultos.  E  venido  únicamente  á 
intimaros  mi  separazion.  .  .  Ai  en  esto  nada  de 
criminal? 


BELTRAN. 

Ingratitud  tan  solo;  crueldad,  Marta.  .  .  de  ce 


podéis  preszindir. 
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MARTA. 

I  debo  en  este  momento  en  ce  una  fuerza  in¬ 
terior  del  alma  me  obliga  á  separarme  de  vos  pa¬ 
ra  siempre. 

BELTRAN. 

Para  siempre?  .  .  .\_Con  afliczion. ] 

MARTA. 


Seria  profana  toda  otra  relazion  de  amor  con 
vos. 


BELTRAN. 


Porcé? 


MARTA. 

Porcc  debo  retiraros  mi  corazón,  i  á  eso  vine. 


BELTRAN. 

Pero  puedo  amaros  solo,  sin  ce  vos  me  cor¬ 
respondáis.  Abia  eho  profesión  de  amaros 
siempre.  .  .  . 


MARTA. 


* 

Sois  libre  vos  en  eso;  pero  advertid  ce  desde 
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este  momento  á  terminado  toda  otra  esplicazion 
de  amor,  toda  relazion  de  amistad. 

BELTRAN. 

Tan  cruel  sereis?  Bien,  me  ablareis  como  indi¬ 
ferente  i  ió  también  á  vos.  Tengo  ió  alguna  culpa? 
Os  e  ofendido  en  nada?  me  e  eho  indigno  acaso? 
En  cé  lo  merezco  ió,  Doña  Marta,  en  cé?  .  .  . 
[  Casi  llorando.  1 

MARTA. 

Merezeis,  Don  Beltran,  ce  sacriíice  todos  mis 
caprihos  i  pasiones  al  amor  ce  me  profesáis;  ce 
como  buen  amigo  os  llame  en  mi  socorro  para  aiu- 
darme  á  venzer  un  afecto  ce  debiera  dcspreziar 
por  el  vuestro;  lo  merezeis  todo  de  mí:  mas  iá 
sabéis  ce  e  ebo  profesión  de  ser  libre  i  segir  mis 
aventuras  cuando  lo  ciera  así  mi  voluntad,  sobera¬ 
na  en  todo. -Asta  aora  os  e  amado  á  vos  i  no  e 
profanado  en  nada  vuestro  amor,  é  sido  siempre 
digna  de  él;  pues  bien,  de  la  misma  manera  puedo 
amar  á  otra  persona,  con  la  misma  dignidad. -Po¬ 
día  también  dejar  de  amaros,  sin  amar  á  otro,  i  no 
envilezerme  por  esto  con  una  condeszendénzia  im¬ 
pura,  siempre  degradante  i  despreziable  .  .  .  En 
una  palabra  está  diño  todo,  Don  Beltran:  iá  no 
os  amo.  [Un  momento  de  süenzio.~\ 


BELTRAN. 


Sabré  respetaros^ 


señora,  i  sabré  sufrir  esta 


desgrázia  con  la  misma  dignidad  con  ce  e  sabido 
amaros  asta  oi. 


MARTA. 

Juré  al  pié  de  los  altares  no  engañaros ;  juré 
seros  fiel.  .  .  .  .i 

BELTRAN. 

« -  f  Jt  f .  .  '  *. 

Iá  todo  se  acabó.  Con  una  sola  palabra  lo  abéis 
diho  todo.  Adiós,  señora,  sufro  i  padezco  muho; 
nezesito  descanso  ;  disimulad  mi  falta  de  atenzion; 
adiós.  [ Siéntase  en  el  sofá  con  ademan  aftijido.~\ 

ESZENA  VI. 

DIHOS,  RAFAEL. 

RAFAEL. 

•i 

Se  me  a  conzedido  solo  una  ora  en  tierra,  se¬ 
ñora  ;  esta  ora  iá  pasó ;  el  buce  va  á  partir ;  os 
aguardo. 

MARTA. 

Don  Beltran,  adiós  para  siempre. 

BELTRAN. 

Adiós. 

RAFAEL. 

Adelántase  contemplándole  lanjo  rato. 

[ Aparte.']  Sise  opusiera  le  malaria.  [_Alto. ]  Ca- 

3 
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ballero  .  .  .  vuestra  mano.  [  Dámela.  ]  El  zielo  os 
guarde.  [  Con  afecto.  ] 

BELTRAN. 

Salud.  [Vanse  Marta  i  Rafael .  ] 

ESZENA  VII. 

BELTRAN. 

'  Sige  con  la  vista  á  los  amantes  ce  se  alejan , 
duda ,  vazila  entre  lo  ce  ve  i  lo  imposible,  i  escla - 
ma  con  gran  amargura:^- Cruel  realidad ! ! !  [  Ce- 
dase  abandonado  d  sí  mismo ,  mientras  ce  en  el 
jar  din  se  óien  mui  profundos  los  cizentos  de  Teresa .] 

-  CANTO. 

i.° 

¡  Ai  de  acel  ce  nada  siente, 
ni  dolor  ni  compasión; 
iá  cedo  del  mundo  ausente  r 
iá  murió  su  corazón ! 

«)  O 

**  • 

Es  aparente  la  calma 
ce  neutraliza  al  dolor ; 
es  una  crise  del  alma 
entre  el  odio  i  el  amor. 
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*  3  v°  ~ 

Vivirás,  mas  sin  consuelo, 
ocultando  tu  penar! 

Parte,  parte,  ce  iá  el  zielo 
amenaza  tempestad. 

[  Diese  ruido  de  llüvia.  ] 

ESZENA  VIII. 

„  «,  £  m  -  j  •  u  (j  r  ' 

BELTRAN,  TERESA. 

TERESA. 

Señor,  la  lluvia  me  obliga  á  entrar  otra  vez; 
ora  es  iá  de  retirarme;  permitid  pues  ce  me  váia, 

BELTRAN. 

Sola  i  [á  esta  ora  de  nohe? 

TERESA. 

Nada  me  ceda  ce  azer  a d.  Soi  sola  en  el  mun¬ 
do,  i  sola  debo  ir  siempre. 

t.  <«  V  " 

BELTRAN. 

.  /  « i  *•'  "T 

No  os  detiene  la  tempestad? 

.  _  . V  *  r  •  .  j  a  .  „  .  •  '  w.; l  %  .  .... 

•  c 

TERESA. 

Nada.  --Puedo  serviros  en  algo?  A  eso  vine. 
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BELTRAN. 


No,  ija  mia,  n-i  aora  ni  minea, 

TERESA. 

Entonzes,  adiós. 

BELTRAN. 

Esperad,  os  lo  ruego.  [  Condúzela  de  la  mano 

asta  sentarla  d  su  lado.  ]  Podéis  dezirme  cien  sois? 

» 

TERESA. 

Aier  no,  oi  sí. 

BELTRAN. 

Aier  os  despreziaba ;  oi  me  'interesáis.  Deseáis 
por  una  vez  ce  ió  vea  vuestro  rostro? 

TERESA. 

Ojalá  deseárais  tanto  verle  vos  como  mostrá¬ 
rosle  ió. 

BELTRAN. 

Sois  acaso  deforme  cuando  no  satisfazeis  'vues¬ 
tro  deseo? 
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TERESA. . 

Soi  crmosa,  D.  Beitran;  muho  mas  ce  vuestra 
Marta;  i  en  esto  no  puedo  engañarme  sin  ce  os 
engañéis  primero  vos. -No  me  descubro  porceno 
me  amais.  E  llenado  bastante  el  objeto  ce  me  a 
traído  ací. 

BELTRAN. 

No  ai  rostro  feo  siendo  ermoso  el  corazón. - 
Podéis  retiraros ;  descansad  en  mi  leho  ce  ió  no 
dormiré  esta  nohc.  Mi  esposa  no  vendrá.  Dormid 
trancila,  ce, abéis  llenado  iá  como  dezís,  vuestra 
misión ;  i  antes  de  salir  la  aurora,  acaso  no  os  pe¬ 
sará  de  aberos  cedado .  Ciero  recompensaros.  Adiós. 
Acordaos  siempre  ce  será  eterna  la  memoria;  el 
agradezimiento  eterno.  [ Teresa  besa  su  mano  i 
se  va  por  la  puerta  de  la  dereha.  ] 

ESZENA  IX. 

BELTRAN. 

Pobre  niña!  tenias  razón!  somos  dos  uesgra- 
ziados!  Qi  se  desvaneze  nuestra  diha  para  siem¬ 
pre!! -Ce  imite  tu  ejemplo!  .  .  .  Tú  as  sido  fuer¬ 
te  para  sufrir  con  resignazion  lo  ce  á  mí  me  llena 
de  orror  i  me  devora  .  .  .  [  Siéntase  abismado  en 
su  pensamiento .  ]-Esta  nohe  !  aora  mismo  cizá. .  . 
Ojj  !!!...  [Se  desespera  i  raje  por  intervalos  asta 
ce  manifiestamente  aze  un  esfuerzo  sobre  si  mismo] 
—  O  mitre  peceño!  ombre  débil .  .  .  Eme  iá  trun- 
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cilo.-Ciero  apurar  asta  las  ezes  la  '•amargura  de 
ese  veneno  cruel.  Ai !  es  mas  cruel  de  lo  ce  abia 
irnajinado.-Me  tratan  sin  compasión! -Mui  podero¬ 
sos  motivos  deben  aberla  obligado  á  .  .  .  Muho  le 
ama ! ! !  [_  üa  varios  cejidos ,  llora ,  solloza ,  Utbla  i  ss 
aotja.  ]-Cé  e  eho  ió  para  trat  .  .  .  arme  tan  .  .  . 
cruelmente  ! !  Dios  mió  !  Ió,  ce  la  amaba  tanto  .  .  . 
tanto,  ce  le  abria  dado  á  pedazos  todo  mi  corazón ! 
Ai !  este  es  el  pago  á  tanto  amor !  Es  menester  ce 
sea  Dios  injusto  para  ce  esté  libre  de  castigo  tan 
bárbaro  prozeder!  Tanto  zinismo  no  es  posible 
sobre  la  tierra! -Si  es  verdad  ce  todo  pecado  lleva 
consigo  la  peniténzia,  serás  digna  de  compasión, 
Marta!  .  .  .-Pero  iá  no  puedo  amarla!!!  \_Cedase 
otra  vez  ensimismado  con  el  maior  abandono.  ] 
No,  no;  me  causa  orror  .  .  .  me  repugna  iá!! 
-Andrés!  Andrés!  tengo  nezesidad  de  gritar;  me 
desaoga.  Andrés ! ! ! 

ESZENA  X. 

DELIRAN,  ANDRES. 


ANDRES. 

Ce  ai,  señor?  [Restregándose  los  ojos.'] 

BELTIiAN. 


Mi  caballo;  ce  esté  pronto  al  momento. 
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ANDRES- 


Os  acompaño,  señor? 


BELTRAN. 


No,  Andrés,  parto  solo.  — Atiende :  Te  dejo  ací 
un  recado;  antes  de  salir  el  sol  llamarás  á  esa 
puerta ;  lo  entregarás  á  la  persona  ce  está  dentro ; 
respeíarásla,  i  Añilarás  por  ella  todos  los  dias  de 
tu  vida.  Apréziala  como  á  mí  mismo,  i  socórrela 
de  cuanto  áia  en  esta  casa.  Puede  disponer  de  todo. 
Entretanto  administra  tú  mis  bienes  como  asta  ací. 


ANDRES. 


Bien  está ,  señor. 


BELTRAN. 


Oie;  nezesito  dinero;  diez  mil  francos  ce  me 
entregarás  aora  mismo;  en  papel;  — mira.  .  .  algu¬ 
nas  monedas  en  oro. 


ANDRES. 

Bien  está. [ Pase. ] 


l 
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ESZENA  XI. 


BELTRAN,  MARTA. 

[  Beltran  continua  en  su  bufete  escribiendo,  sin 
advertir  cí  Marta  ce  entra  pátida  i  acongojada .] 

BELTRAN. 

Cuan  desconsolado  se  ceda  el  corazón!  De  bue¬ 
na  gana  me  pondría  á  llorar !  Aier  en  el  colmo 
de  la  diha ;  oí  nada,  iá  no  te  ceda  nada ,  infeliz 
Beltran!  Desaparezió  todo  como  una  visión!— 
Vamos,  ora  es  menester  serenidad.— Con  cuanto 
plazer  diré  un  adiós  al  mundo ;  un  adiós  eterno!... 
—San  Bernardo! 


MARTA. 

[  Aparte.  ]  Ce  orror,  Dios  mió! 

j ,  .  • 

BELTRAN. 

Allí,  mudo,  libre  de  las  miradas  de  todos,  iá 
no  oiré  jamás,  nunca,  ninguna  voz  imiana,  ni  ve¬ 
ré  el  rostro  de  ningún  mortal .  .  .  Podré  vivir 
bien  solo !  Cuanto  apetezco  la  soledad ! !  [  Levánta¬ 
se  i  dá  algunos  pasos  mui  pensativo ,  asta  ce  re¬ 
para  en  Marta  con  gran  sobresalto.']— Vos  aeí, 
señora? .  .  .  Creí  ce  abíais  partido.  .  .  . 
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MARTA. 

Lo  a  impedido  la  tempestad.  [Aparte:]  Miento. 

[  A  Beliran.]  ¿  I  vos  partís?  .  . . 

BELTRAN. 

Sí,  parto  mui  lejos. 

MARTA. 

Antes  cisiera  pediros  un  favor. 

BELTRAN. 

Acudid  á  mi  maiordomo;  él  es  el  amo  aora. 
A  mí  nada  tenéis  ce  pedirme,  i  ió  nada  tengo  ce 
daros.  Vuestro  esposo  iá  no  ecsiste.  Dios  os  guarde. 

MARTA. 

No  cereis  reconozerme ,  D.  Beltran? 

BELTRAN. 

Sí  ,  os  reconozco.  Sois  una  señora  ce  nada  me 
debe  i  á  la  cual  no  debo  nada.  —  Iá  os  e  diho  ce 
Beltran  no  soi  ió ;  ce  a  cedado  trasformado  en  An¬ 
drés,  mi  maiordomo.  Acudid  á  él.  Beltran  iá  mu¬ 
rió  para  vos.  En  cuerpo  i  alma  a  desaparezido.  Su 
está  toa  es  la  ce  os  abla  aora  por  postrera  vez. 
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MARTA. 


t  Señor,  nádie  mas  ce  vos  puede  devolverme  lo 
ce  e  perdido ;  nádie  mas  ce  vos  puede  conzeder- 
me  la  grázia  ce  suplico ,  si  es  menester  de  rodillas. 

BELTRAN. 

\  t  | 

.  - 

r 

Umillazion  ce  ió  desprézio. 

MARTA. 

„  • '  /  « »  >  '  l  .  •  ,  : 

Bien  sé  ce  no  merezco  el  favor  ce  voi  a  pedi¬ 
ros  ;  ce  me  e  eho  indigna  de  él.  .  .  . 

BELTRAN. 

Si  no  lo  merezeis  ¿porcé  lo  pedís?  Es  muha  ba¬ 
jeza  i  cobardia  .  .  .  Debeis  pasaros  sin  él.  — Cual  es? 

MARTA. 

La  imájen  de  un  ombre  ce  adoré ,  su  retrato.  Lo 
poseía  i  se  me  cedo  olvidado  ací. 

BERTRAN . 

Mi  retrato!! ..  Felizmente  no  lo  abéis  profana¬ 
do  esta  nohe  .-Si  lo  poseíais ,  porcé  lo  abandonabais. 
■No  temeis  ce  acel  retrato  se  animara  en  vuestras 
manos  impuras,  i  ce  súbito  apagándose  os  diera  una 
mirada  de  indignazion  i  de  desprézio?. . .-Abéis 
perdido  los  derelios  á  poseerlo.  -Yedlo  allí;  [ Señala 
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á  la  mesa .]  allí  está;  mas,  iá  no  os  perteneze.  [Fase] 

ESZENA  XII. 


MARTA,  TERESA. 

MARTA. 

Lo  veo;  es  imposible;  su  amor  esta  ofendido, 
ultrajado.  Ningún  camino  me  ceda.  Asta  el  fondo 
Veo  la  negrura  de  mi  situazion  .  .  .  mas,  la  sufriré, 
aguantaré  mi  suerte  sin  cejarme,  sin  ce  se  abra 
mi  labio  para  los  ruegos  jamás.  Este  es  el  castigo 
ce  merezco  i  ce  ió  propia  me  e  dado ;  lo  aguantaré. 
Si  es  menester  morir;  sacrificarme,  lo  aré  tam¬ 
bién. -¡Ai,  ce  maior  castigo  ce  la  pérdida  de  su 
amor !  .  .  .  [  Repara  en  Teresa  ce  sale  de  máscara 
i  ceda  aterrada :  1-Dios  mió  Juna  mujer! ! 

TERESA. 


Sí,  una  mujer  ce  le  ama  en  secreto  dos  años  a; 
dos  años  a  ce  sacrifica  su  amor  inestingible  i  ver¬ 
dadero,  por  el  Vuestro  voluble,  inconstante  i  débil; 
una  mujer  ce  os  a  respetado,  siendo  vos  menos 
digna  de  su  amor ;  os  a  respetado  asta  oi  en  ce  le 
abéis  mánzillado  con  mengua  i  baldón;  asta  o  i  en 
ce  iá  os  abéis  eho  indigna  de  lo  ce  vos  misma  abéis 
despreziado :  sí,  señora;  ió  soi  una  mujer  ce  le 
amó  siempre  mas  ce  vos;  una  mujer  cúio  amor  es 
inespugnabie,  i  no  débil  como  el  vuestro,  ce  se 
deje  vciizer  por  el  capriho  de  un  momento,  ni  se 
deje  arrastrar  por  otra  pasión  .  .  .  Sí,  soi  una  mu- 
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jér  cúio  amante  abéis  robado,  siendo  indigna  vos 
de  poseerle  ni  de  aberle  poseído  nunca  con  el  pago 
ce  le  abéis  dado.  .  .  Pobre  infeliz!  Ió  e  venido  á 
consolarle,  á  dulzificar  su  amargura  con  todo  mi 
cariño  i  amor.  Ió  no  le  abandonaré  nunca,  porce 
mi  corazón  no  es  ingrato  ni  servil.  ¿No  es  verdad 
ce  no  debo  abandonarle?  . .  . 

MARTA. 

Es  verdad,  señora,  teneis  razón ;  partiréis  con 
él;  sabré  sufrir  con  valor  mi  destino.  Azedle  feliz, 
cuidadle,  mimadle  rnuho;  sí,  mimadle  muhoü  .  .  . 
Aj !  ió  solo  deseo  su  perdón :  si  no  lo  alcanzo,  me¬ 
jor  ;  será  mas  amargamente  ce  podré  llorar ! ! 

TERESA. 

[ Ehando  mano  al  retrato  ce  ve  sobre  la  mesa.  ] 
[^/?.]  Su  retrato!  .  .  .  Oj,  iá  soi  feliz!  [¿o  besa. ] 

MARTA. 

Ej?  retrato? .  .  .-Ese  retrato  es  mió;  no  os 
perteneze  á  vos.  (Se lo  arrebata. ]-El  único  con¬ 
suelo  ce  me  ceda !  [  Lo  aprieta  contra  su  peho  i 
observa  el  papel  en  ce  estaba  envuelto ;  lo  lee  tem¬ 
blando,  mientras  ce  Teresa  se  cita  la  mascarilla.  ] 
Cé  dize  este  papel?  .  .  .  [_Lee.  ]  «Máscara,  ciencie- 
«ra  ce  seáis,  os  compadezco;  sois  la  única  persona 
«ce  me  ama  en  el  mundo.  El  reconozimiento,  la 
«tierna  gratitud,  ce  nunca  desampara  los  corazones 
«buenos,  os  ofreze  esta  prenda  ce  poscia  una  mu- 
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«jer  desapiedada  cc  la  adoró.  Aora  esta  prenda  se 
«alia  abandonada;  vos  sola  sois  digna  de  ella.  Reenv 
«plazad  al  ingrato  pc4oo  ce  la  guardaba;  no  la  pro- 
«faneis  nunca  .  .  .  Cuando  dejeis  de  estimarla  , 
«arrojadla  á  un  abismo;  ce  vuestro  amado  iá  no 
«ecsiste  para  vos  ni  para  el  resto  de  los  ombres.  » 
\_Marta  no  puede  iá  contener  su  llanto ,  i  se  lo  en¬ 
trega ,  al  paso  ce  la  recono ze  por  estar  Teresa  sin 
careta .]  Tomad,  señora;  vuestro  es.-Ermanaü 
[  Cedan  abrazadas.  ] 

ESZENA  XIII. 

DIHAS,  ANDRES. 

[ Sale  Andrés  registrando  la  mesa .  ] 

MARTA. 

¿Cé  buscas  ací,  Andrés.? 

ANDRES. 


Buscaba.  .  . . 


MARTA. 


Un  retrato.  ... 

ANDRES. 

Mi  amo  me  a  mandado.  .  . . 


4C> 

MARTA.  > 

Ió  lo  tengo.  [Trase  Andrés ,  i  Marta  le  detiene.  ] 
¿  Cé  vas  á  azer,  Andrés,? 

ANDRES. 

Señora,  D.  Beltran  iá  está  á  caballo;  espera 
solo  mi  respuesta  para  ehar  á  escape.  Voi  á.  .  . 

*  « ■  •  j  •  '  '  .  -  .... 

MARTA. 

No  váias.  Es  menester  ce  suba. 

ANDRES. 

*  t  %  v  (  w 

No  subirá,  señora.  E  de  cumplir  lo  ce  me  á 
mandado. 


MARTA. 

Te  proibo  ce  váias. 

ANDRES 

Señora.  ... 


MARTA. 

No  saldrás  de  ací.  lio  arrastra  del  brazo.'] 

TERESA. 


Se  va! 
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MARTA. 

Al  convento  de  San  Bernardo ! 

TERESA. 


Gran  Dios! 


MARTA. 

Ió,  ió  soi  la  causa  de  todo  esto ;  ió  soi  la  ce  debo 
partir.  ¡Aj,  Rafael,  Rafael,  un  santo  te  a  tocado  al 
corazón !  As  eho  bien  en  dejarme,  porce  me  abria 
muerto  el  pesar. 

TERESA. 

Rafael  te  a  abandonado,  Marta? 

•  '  *  •  V \ 

MARTA. 

Sí,  no  me  avergüenza  el  dezirlo...  ni  ió  tenia  va¬ 
lor!  .  .  El  buce  iba  á  partir;  la  tempestad  amena¬ 
zaba;  la  lluvia  caia  iá  sobre  nosotros;  i  al  ir  á  em¬ 
barcarnos  juntos,  me  a  dispensado  de  mi  juramen¬ 
to,  me  a  rehazado. 


TERESA. 


Pobre  ermana! 


48 

MARTA. 


Pobre  ermana,  dizes?  No  soi  digna  de  compa¬ 
sión,  espera;  óie  aora  mi  vil  desfahatez,  mi  des¬ 
vergüenza. -Al  verme  abandonada,  sola  en  medio 
de  la  nohe,  aogada  con  el  agua  ce  el  zielo  airado 
ehaba  sobre  mi  cabeza  á  torrentes,  sépalo ;  e  teni¬ 
do  miedo  de  arrojarme  al  mar,  i  descarado  valor 
para  presentarme  otra  vez  delante  de  un  ombre  á 
cien  acababa  de  abandonar  por  otro  ombre.  .  .  . 
¿No  es  mia  la  infamia? 

TERESA. 

Rafael  a  sido  un  malvado,  un  falso,  un  traidor... 

MARTA. 

Cé  dizes  ?  Rafael  á  sido  un  ombre  de  bien. 
Podíase  esperar  menos  de  su  corazón  noble  i 
ornado?  Ió  sola  soi  la  culpable,  ió  la  indigna,  ió 
la  falsa ,  ce  e  mentido  dos  vezes  iá.  ¿  Sabes  lo  ce 
me  a  eho  venir  asta  ací?  el  remordimiento. 

TERESA. 

Pero.  . . . 


MARTA. 

No,  Teresa,  te  comprendo.  Todavía  estoi  pura 
i  sin  manha ,  sin  ningún  borron  ni  afrenta 
Pero  sí,  ermana;  soi  una  muger  perdida,  deson- 
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rada  ...  Si  no  a  sido,  es  porce  no  a  cerido  él.  . . 
ió  me  e  entregado.  E  cumplido  el  juramento  ce 
le  ize  zinco  anos  a! ! 


TERESA. 


I  cé  cieres  aora?  ce  intentas? 

MARTA. 

Clero  ce  seas  tú  feliz  ;  ciero  ce  seáis  dihosos 
los  dos:  ió  debo  espiar  mi  culpa.  .  .  Sé  lo  ce  me 
toca  azer,  Teresa. 


BELTRAN. 

( Bescle  dentro. )  Andrés !  (  Teresa  se  cubre. ) 


MARTA. 

( A  Andrés.  )  Callad.  .  .  . 

BELTRAN, 

Andrés ! 


i 


ANDRES. 

Iso  le  dejeis  partir,  señora!  Pobre  D.  Beltran! 

MARTA. 

( Aneiosa .  )Calla.  ... 
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beltran. 

( Con  maior  fuerza. )  Andrés!!! 

ESZENA  XIV. 

DIIIOS,  BELTRAN. 

(D.  Beltran  se  presenta  pálido  á  la  puerta ,  ob¬ 
serva  la  turbazion  en  ce  están,  i  se  dirije  pausa¬ 
damente  al  oido  de  Andrés.) 

BELTRAN. 

(  Con  dulzura.) Andrés? .  .  .  -Cées  eso:  lloras? 

ANDRES. 

Señor,  algún  dia  era  vuestro  amigo ,  vuestro 
compañero  inseparable  ;  oi  os  marhais  solo ,  i  me 
dejais  como  indigno  de  acompañaros. 

•  :  BELTRAN. 

No  puede  ser ,  Andrés,  no  puede  ser.  Este  viaje... 

MARTA. 

No  puede  efectuarse,  D.  Beltran;  es  imposible 

BELTRAN. 


Porcé? . 


marta. 


Porce  ió  tongo  la  culpa,  i  no  debo  permitir  ce 
mis  delitos  los  pageis  vos. 

BELTRAN. 

Os  engañáis,  señora ;  nádic  tiene  parte  en  mis 
acziones  mas  ce  ió.  Mi  voluntad  se  alia  bien  libre 
de  iníluénzia  vuestra.  -  Cédaos  trancila;  ningún  de¬ 
lito  abéis  cometido ;  nada  ai  ce  pueda  incietaros  la 
conziénzia  .  .  .  bien  lo  sabéis  vos. 

MARTA. 

Es  zierto;  mas  debemos  tener  censiderazion  á 
las  personas  ce  nos  aman  .  .  .-No  os  ablo  por  mí, 
Don  Beltran. 


BELTRAN. 

Entonzes  no  os  metáis  en  negózios  ajenos.  Pa- 
reze  ce  cereis  disponer  de  mi  corazón  como  .  .  . 
-Soltad,  soltad,  señora;  a  j ! !  soltad!!!  ( Marta  le 
á  tomado  la  mano,  i  Beltran  se  la  arrebata  i  fríe- 
(ja  cual  manhada  i  contaminada.)-  Andrés,  lávame 
esa  mano. 

MARTA. 

Dios  mió!  Dios  mió! ! -Perdonad,  Don  Beltran; 
veo  ce  os  repugno  mas  de  lo  ce  pensaba. 
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BELTRAN. 

Siempre  e  sido  escrupuloso,  bien  lo  sabéis.  -Iá 
estáis  perdonada,  i  disimulad  mi  violénzi^. -Va¬ 
mos,  Andrés. 


MARTA. 

Señor,  señor,  no  partáis!  ( Arrodillada .)  Pori 
piedad,  esposo  mió,  no  partáis ! ! 

BELTRAN. 

Cereis  creerme,  Doña  Marta  ?  Esta  aczion  es 
umillante  i  os  envileze  á  mis  ojos.  Levantaos;  ce 
puesta  así,  aumentáis  mas  el  tédio,  el  fastidio  ce 
tengo  á  la  vida. -Dejadme,  señora;  acaso  os  inco¬ 
modo  ió?  os  pido  nada?  Dejadme  pues:  iá  no  os 
ciero ;  ió  tampoco  os  amo. 

MARTA. 

,  r  ...  •  .  /  >  •  .  f  •  \  i  ■  « 

No  importa,  Beltran ;  no  te  pido  amor ;  no  im¬ 
ploro  tu  piedad,  ni  tu  perdón;  nada  merezco.  Iá  sécei 
se  a  estingido  tu  amor,  ce  toda  tu  ilusión  se  a  di¬ 
sipado,  iá  lo  veo,  Beltran!  Esa.apatia,  esc  desinte¬ 
rés  con  ce  te  marhas ,  esa  calma  ...  Ni  sitiera 
puedo  enojarte !  —  Encolerízate ,  castígame ,  clava 
un  puñal  en  mi  peño ,  primero  ce  te  váias !  Ió  soi 
la  ce  debo  partir,  uir  bien  lejos  á  espiar  mi  gravo 
culpa.  Lo  aré,  sí,  lo  aré  ;  mas  no  te  váias!  ! ! 


Ot>  -- 

BELTRAN. 

I,  cé  os  importa  á  vos?  la  no  me  amais  ...  No 
ciero  ce  me  améis;  no  ciero  saber  nada.  ló  tam¬ 
poco  os  amaria  iá.-Idos  con  vuestro  amante,  i  sed 
feliz.  Por  cé  abéis  vuelto  ací?-No  os  lo  eho  en 
cara;  todo  es  vuestro;  azcd  lo  ce  coráis.  Mas  alzad; 
segunda  vez  os  lo  ruego.  Beltran  nunca  fué  tan  fa¬ 
tuo  en  tolerar  á  nadie  de  rodillas  á  su  presénzia. 
Nada  alcanzareis  con  ello. -Os  dejo  señora,  ce  arto 
sacrifízio  es  el  escuharos.  Os  prevengo  tan  solo  ce 
es  digno  de  mi  venerazion  acel  ce  nada  ciere  de  ce 
se  áia  eho  indigno.  Adiós. 

MARTA. 

Bien,  no  os  marheis,  cédaos;  abandonad  vues¬ 
tro  propósito,  i  me  levanto.  lá  jamás  será  Marta 
indigna  de  vuestra  atenzion.  {Marta  íe  tiene  asido 
de  la  ropa. ) 


BELTRAN. 

Marta,  asta  aora  os  e  venerado ;  os  abéis  mere- 
zido  solo  mi  indiferénzia ;  mas  en  este  momento 
provocáis  mi  desprézio.  Sufrid,  si  es  fuerza  ce  así 
sea;  pero  soltadme  iá,  ce  con  deziros  ce  no  os 
amo,  os  e  diho  adiós  para  siempre. 


MARTA. 

Bien,  no  partáis!  .  .  . 


oj  suplízio ! 
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BELTRAN. 

Tanto  os  envilezió  el  pecado  ce  ni  aun  os  ceda 
valor  para  sufrir  el  remordimiento?  .  .  .  Soltad. 

MARTA. 

Pío,  no.  .  .  . 

TERESA  i  AINDRES. 

( Arrodillados . )  Seiior ! ! 

BELTRAFt. 

Soltad  os  digo !  .  .  .  ( Con  mas  fuerza. ) 

MARTA. 

No,  esposo  mió,  esposo,  no,  no.  .  .  . 

BELTRAPí. 

Cobarde ! ! !  ( Reházala  con  un  grito  furioso ,  i 
t lie  ,  mientras  cae  el  telón. ) 


ACTO  SEGUNDO. 

»**S!iJ8!9Saw>« 

El  Teatro  representa  una  umilde  zelda  del  monasterio  de  S.  Ber¬ 
nardo  i  parte  interior  del  convento.  D.  Deliran  vestido  de  monje  es¬ 
tará  escribiendo  junto  á  una  peceña  mesa,  adornada  de  algunos  libros 
i  una  vela  enzendida.  La  campana  acaba  de  tocar  á  vísperas  i  se  óie 
rezar  cu  el  coro.  La  eszena  coda  en  silénzio  por  un  breve  rato. 

ESZENA  PRIMERA. 

BELTRAN. 

Ni  aun  ací  podré  vivir  bien  solo!  Si  me  aran 
sentir  la  cólera!  Dejadme,  seáis  cien  fuereis!  Voi 
ió  acaso  á  turbaros  ?  —Semejante  curiosidad  en 
esta  casa  .  .  .  Algien  me  observa  ací.  Vive  Dios.  .  . 
-No,  no  os  ciero  conozer.  Me  azeis  preguntas;  iá 
están  contestadas  .  .  .  ( Vase  dejando  sobre  la  mesa 
el  papel  en  ce  acaba  de  escribir. ) 

ESZENA  II. 

TERESA. 

Corre  con  avidez  d  leer  el  papel  ce  está  sobre 
la  mesa;  bésalo  i  estrella  después  en  su  seno.  {Va 
vestida  de  monje. ) 

Aj,  si;  contestó!  !  .  .  .  Grázias,  Dios  mío!  No 
ine  abandonéis! !  {Lee. ) 
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«¿Amáis?” 

-A  nadie.  (Ap. )  Aj ! ! !  ( Dirije  los  ojos  cil  'zielo-) 

«¿Teneis  algún  recuerdo?” 

—  Ninguno.  (Ap.)  Ninguno!  .  .  . 

«¿Os  réstala  compasión?11 

— No.  (Ap.)  Ningún  sentimiento  le  ceda  .  •  • 

«¿Cuales  son  los  estímulos  de  vuestra  vida?  .  •• 

—  El  abandono  i  abnegazion  de  mí  mismo. 

«¿Sois  feliz?” 

—Nézia  pregunta.  (Ap.)  Tiene  razón! 

«¿Vivís  contento?” 

— Sí.  (Ap.)  La  tristeza  consuela  también! 

«¿Cé  deseáis?” 

--  Nada. 

«¿Cisiérais  salir  de5 vuestro  estado?” 

--No. 

«¿Cual  es  vuestra  esperanza?” 

--La  muerte.  (Ap.)  La  muerte!  Aj,  me  estre¬ 
mezco  ! 

«  Contestadme.  .  .  ” 

—Os  contesto  por  primera  i  postrera  vez.  (Ap.) 
Le  e  molestado!  (Zierra  el  papel  meándose  de 
rodillas. ) 

¡Dios  mío,  Dios  de  los  ánjeles,  moved  su  cora¬ 
zón,  moved  su  alma !  Si  algo  valen  mis  lágrimas, 
buen  Dios,  dignaos  dirijir  benévolo  los  ojos  á  esta 
nina  infeliz,  desamparada!  ¡Ce  pecado  ai  en  mí, 
señor,  mas  ce  en  segir  vuestra  inspirazion  divina 
i  santa !  I  vos,  vírjen  del  Pilar,  ce  sois  una  mujer, 
rogad  á  Dios  por  él,  sed  piadosa  una  vez,  mirad 
mi  llanto!  (Levantándose.)  Oigo  pisadas  ...  se 
azercan  ázia  ací  .  .  .-Señor,  salvadme!  (Deja  otro 
papel  sobre  la  mesa  i  se  esconde  en  la  alcoba. ) 
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ESZENA  III. 

beltran,  Rafael,  vestido  de  monje . 

*  -  '  ^  I 

{Entran  en  ademan  furioso ,  asidos  del  brazo 
i  sin  mirarse j). 

BELTRAN. 

Me  abéis  mirado  .  .  . 

RAFAEL. 

Vos  también  á  mí. 

BELTRAN. 

Sabéis  ce  castigo  os  aguarda?  ¿Sabéis  ce  abéis 
turbado  mi  reposo  ? 

RAFAEL. 

Sabéis  ce  me  abéis  insultado? 

BELTRAN. 

( Saca  dos  pistolas ,  cita  á  una  de  ellas  el  zebo, 
i  las  revuelve  en  sus  manos  antes  de  presentár¬ 
selas.)  Elejid. .  . 

RAFAEL. 

Ambos  á  dos.  {Se  agarran  con  una  mano  i  con 
la  otra  se  apuntan  el  pelw. ) 
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.  BELTRAN. 

A  la  tercera  :-una;  dos;  tres.  {Al  llegar  á  este 
punto,  Teresa  a  dado  un  grito  de  espanto  i  pasa 
por  entre  ellos ,  dejándoles  turbados.) 

RAFAEL. 

Lo  siento.  ( Tira  la  pistola  sobre  la  mesa.)  De¬ 
seaba  morir,  i ...  no  lo  e  consegido. 

BELTRAN. 

Sois  vos  el  autor  de  ese  interrogatorio? 

RAFAEL. 

(Después  de  pasar  la  vista  por  el  escrito.)  Tiem¬ 
po  aze  iá  ce  la  risa  no  se  a  asomado  á  mis  labios, 
i  me  dais  gana  de  reir. 

BELTRAN. 

■  1.!  di  1  *  »  •  .  ’ •  —■ 

Diós  os  guarde. 

RAFAEL. 

Guárdeos  Diós.  ( Iéndose. ) 

BELTRAN. 

Esperad. -Me  conozeis?  ( Miranse  de  frente.) 


RAFAEL. 


No. 


BELTRAN. 


Sabéis  cien  sea  la  persona  ce  a  salido  de  este 
sitio  ? 


Tampoco. 


RAFAEL. 


BELTRAN. 

Sea  cien  fuere,  me  a  de  dejar  trancilo  ó  e  de 
arrancarle  las  entrañas.  ¿Cé  le  importa  á  ese  im¬ 
portuno  lo  ce  sufro  i  lo  ce  pienso?  ( Observa  el  pa¬ 
pel  ce  a  dejado  Teresa.  )-Cómo? . .  Gé  significa  eso? 

RAFAEL. 

( Adelántase  pausadamente  i  lee:)  «  Amor  oculto 
«os  vela,  asta  en  la  fosa  misma,  sobre  la  cual, 
«  después  de  vos ,  morir  espera.”  ( Contemplando 
lar  (jo  rato  á  Beltran.) — Sois  feliz! 

BELTRAN. 

Dejadme;  nezesito  estar  solo.  (Ap.)  ¿Cien  se¬ 
rá  ese  menguado  ce  así  se  atreve  á  tomarme  por 
su  jugete?  Oj,  guarte  bien,  villano  fraile,  porce 
tal  osadía  se  castiga  aci  con  un  puñal.  .  . 
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RAFAEL. 

( Ap . )  De  cé  conozco  ió  á  ese  ombre?  ( Fase.) 

BELTRAN. 

Guárdate ,  porcc  una  mirada  en  este  sitio  es  un 
crimen  ce  arrastra  en  pos  de  sí  ú  la  muerte. 

ESZENA  IV. 

BELTRAN. 

( Siéntase  apoiando  un  codo  sobre  la  mesa.) 

Siento  la  cólera  ce  inflama  mal  mi  grado  toda 
mi  sangre,  i  no  la  puedo  refrenar.  Soi  un  malva¬ 
do  iá.  Por  vez  primera,  después  de  tanto  tiempo, 
sufro  ese  tormento  feroz ,  desconozido  de  mí  asta 
aora.  Cé  estraño!  Tanto  sufrir,  vazio  el  corazón, 
perdida  el  alma,  aogando  el  pensamiento,  i  consu¬ 
miéndome  de  esta  suerte.  .  .  ¿cé  estraño  es  ce 
prenda  en  mí  cual  una  hispa  voraz  la  torpe  rabia? 
Oí,  cuan  terrible  es  la  vacuidad  del  corazón!  .  .  . 
— Mas  ¿porcé  la  sufro  ió,  siendo  la  vida  insopor¬ 
table  en  este  caso?  ¿E  de  esperar  asta  el  fin,  i 
agotar  la  amargura  de  ese  estado  frenético ,  deses¬ 
perado  i  bárbaro?.  .  .  No,  no;  mas  vale  morir  de 
una  vez;  no  es  posible  vivir  sin  ilusiones  ni  espe¬ 
ranzas.  ( Toma  una  de  las  pistolas  i  la  apunta  en 
su  [rente. )  —  ¡  Cuantos  infelizes  an  destruido  así 
su  ecsisténzia  por  carezcr  de  valor  para  sufrir 
sus  pesares!  Débiles!  ió  me  citóla  vida  porce  no 
puedo  iá  esperimentarlos.  --Cuantos  otros 
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al  suizídio  por  librarse  de  la  vergüenza ,  justo  cas¬ 
tigo  á  sus  maldades  !  Cobardes !  i  ó  levanto  la  fren¬ 
te  con  orgullo  i  nada  tengo  de  ce  acusarme!  -Cuan¬ 
tos  también  se  dan  la  muerte  porce  no  pueden 
subvenir  á  sus  nezesidades ,  á  las  ecsijénzias  de  su 
corazón!  Desgraziados!  el  ser  sobrado  sensibles 
os  conduze  á  este  infortunio!  —  ló  de  nada  nezesi- 
to ,  ni  tampoco  siento  nada ;  á  nadie  amo  iá  en  la 
tierra,  i  mi  porvenir  nada  es;  mis  únicos  alizientes 
el  fastidio  i  el  desengaño. —Muramos,  sí;  ese  pen¬ 
samiento  ce  aora  me  anima ,  en  tirando  ese  gatillo, 
abrá  zesado  iá.  .  .  Bien  pronto  cedaré  insensible' 
i  abré  dejado  de  ecsistir.  El  anicilamiento  total  i 
perpetuo  a  llegado  iá  para  tí ,  Beltran !  ¿A  cé  pro¬ 
longar  mas  ese  sufrimiento  ce  corroe  tu  corazón!... 
Tarde  ó  temprano  llegará  este  dia  también,  i  no 
es  posible  esperar  sin  esperanza.  ¿Cómo  e  de  es¬ 
perar  ce  llege  sufriendo  siempre.  .  .  asta  el  fin.  .  . 
¿Porcé  no  fui  ió  una  planta,  un  mineral  inerte. 
Dios  mió?  Ai  de  acel  ce  no  puede  sentir  nada,  i 
tiene  nezesidad  de  sentir !  —  I  sin  embargo ,  ningún 
dolor  orgánico  me  atormenta,  ni  padezco  ningún 
mal.  .  .  Pero  esta  sensazion  cruel  dentro  del  pe- 
ho ,  ese  fatal  estado  del  corazón ,  devora ,  anicila, 
despedaza.  .  .  —  Vamos,  Beltran,  estás  mui  malo! 
Ací  aguardas  la  muerte  ce  viene  á  pasos  tardos ,  i 
la  tienes  aora  tan  zerca  de  tí.  .  .  En  movimiento 
mui  lijero  basta.  .  .  Oj  mácina  infernal !  Aun  es- 
toi  sufriendo ,  aun  veo ,  aun  oigo ,  aun  pienso.  .  . 
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ESZENA  V. 


BELTRAN,  RAFAEL. 
RAFAEL. 


Cé  azeis? 


BELTRAN. 

Todavía  estáis  ací?  Salid,  vive  Dios!  {Amena¬ 
zándole  confúria.) 

RAFAEL. 

Erid,  si  os  plaze ;  acabad  mi  ecsisténzia ;  pero 
dejadme  antes  cumplir  con  lo  ce  me  impone  la  lei 
de  Dios  i  la  del  corazón.  Sois  desgraziado,  i  la  ca¬ 
ridad,  ermano ,  me  trae  á  consolaros. 

BELTRAN. 

Ací  no  ai  Dios  ni  corazón.  Ací  abéis  venido  pa¬ 
ra  vivir  solo.  .  .  ¿me  entendéis?  para  vivir  sepa¬ 
rado  de  cuanto  tiene  Dios ;  le  abéis  despreziado  á 
él,  i  él  os  a  abandonado.  -Aj !  sin  Dios  no  podéis 
vivir.  .  .  pues  bien  ,  cobarde,  azcd  comoió,  morid 
también.  La  caridad!  os  la  desprézio.  -Salid,  sa¬ 
lid  de  mi  presénzia. 


RAFAEL. 


Según  veo,  sois  un  malvado  iá. 
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BELTRAN. 

Sí,  porce  e  perdido  el  amor  á  cuanto  ecsiste, 
i  .  .  .  iá  no  tengo  corazón. 

RAFAEL. 

Entiendo ;  se  a  trocado  el  amor  por  el  odio ; 
todo  es  estremado  en  este  mundo.  Naturaleza  os  a 
dado  un  cuerpo  sensible  á  cuanto  ella  tiene,  i  un 
corazón  para  amarla  i  ser  con  ella  feliz ;  vos  abéis 
cometido  la  flaceza  de  abandonarla,  de  dejarla 
de  amar ;  i  aora  vuestro  cuerpo  se  alia  sin  cora¬ 
zón  ,  i  separado  el  corazón  del  cuerpo  este  irre¬ 
misiblemente  a  de  morir.  ¿Os  e  comprendido? 

BELTRAN. 

Sí ,  por  Dios.  I  comprendo  ió  a  mi  vez  ce  no 
sois  vos  uno  de  esos  miserables  ce  separados  del 
Dios  verdadero  les  basta  ací  un  imajinário  Dios, 
á  cien  imploran  compasión  por  sus  culpas  i  pe¬ 
cados. —Benditos  son  ellos  porce  de  ellos  solos  es 
el  reino  de  los  zielos! 

RAFAEL. 

No  blasfeméis,  ermano;  no  acuséis  á  ese  Dios 
justo  ce  os  a  creado ,  ce  os  a  dado  la  felizidad ,  i 
ce  vos,  ingrato,  no  abéis  sabido  apreziar  debida¬ 
mente:  por  eso  os  castiga.  Mas  también  cedan 
castigados  esos  espúreos  ijos  de  Dios  á  cien  ofen¬ 
den  rehazando  sus  dones,  ce  es  rchazarlc  á  el  mis- 
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mo ;  porce  Dios  está  en  la  esénzia  de  las  cosas. 
Ama  á  Dios  en  sus  obras  i  amarás  al  mismo  Dios. 

¿  Creeis  ce  el  ombre  tiene  tanta  fuerza  ce  pueda 
triunfar  de  Dios ,  ce  pueda  luhar  con  él ,  delica¬ 
da  i  débil  obra  súia!  os  ecivocais.  Si  un  ídolo 
imajinário  basta  á  llenar  i  nutrir  su  alma,  no  así  les 
basta  á  saziar  su  corazón ,  su  corazón  vazio ,  ce 
poco  á  poco  se  va  secando  por  el  ambre.  I  sabed¬ 
lo,  el  ambre  del  corazón  es  mas  atroz  ce  la  del 
cuerpo.— ¿Crees,  insensato,  ce  puede  alimentar  al 
corazón  un  manjar  íictízio,  un  pábulo  ce  no  cosis¬ 
te  sino  en  madera  i  metal  frió?  Te  enganas.  Dios 
les  confunde ,  les  aze  sufrir  orriblemcnte ,  i  triunfa 
de  su  debilidad  ó  de  su  fortaleza ,  i  les  aze  pere- 
zer  castigándoles  cruelmente  como  átí,  ce  también 
le  as  abandonado.  ¿Cien  tiene  la  culpa  de  tus  ma¬ 
les  sino  tú  mismo?  ¿Cien  te  castiga  con  ese  frené¬ 
tico  estado  sino  tú  mismo?  Cien  te  priva  de  la  fe- 
lizidad  i  de  la  gloria  sino  tú  mismo  ?  Cieres  ir  al 
zielo !  .  .  .  Anjel  rebelado  i  sobérbio,  ce  cieres  mas 
de  lo  ce  Dios  te  a  dado,  no  te  contestaste  con  el 
zielo  en  ce  vivías ,  pues  bien ;  Dios  te  a  sumerjido 
en  el  infierno  en  ce  estás.  Infeliz!  ¿ce.es  mas  el 
zielo  ce  esc  paiaiso  en  ce  vivías,  lleno  de  ánjeles, 
de  llores  i  perfumes  ,  de  dihas  i  plazeres ,  ce  no  as 
sabido  gozar  ?  No  vias  al  amor  en  torno  de  las  plan¬ 
tas,  de  las  aves,  de  tantos  i  tan  variados  objetos  ce 
el  zielo  te  ofrezia?  ¿No  te  convidaba  todo  á  disfru¬ 
tar?  ¿No  te  dezia  todo  con  su  aire  risueño  «  áma¬ 
me?”  Cé  viste  en  acel  paraíso  terrestre  ce  no  se 
amara?...  Una  piedra  á  otra  piedra,  una  ave  á  otra 
ave  una  flor  á  otra  flor,  un  riahuelo  ála  campiña,  un 
airezilio  á  la  tierra,  i  un  sol  ama  al  universo !  -Cé? 
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¿observaste  cizá  aves  carnívoras,  animales  ferozes, 
insectos  moinos,  turbulénzias,  crueldades,  bajezas, 
infamias!  ...  As  visto  la  contraposizion !  !¿  Cómo 
rieres  ce  sea  grato  el  reposo  sin  el  cansánzio, 
la  trancilidad  sin  la  incietud,  la  bebida  sin  la  sed, 
la  felizidad  misma  sin  la  desdiha?  —  No  es  menes¬ 
ter  tampoco  ce  la  sufras,  si  tan  insufrido  eres.  Bas¬ 
ta  ce  la  veas  de  lejos,  ce  sepas  de  positivo  ce  ec- 
siste  i  te  precavas  de  ella;  la  contraposizion  es  ne- 
zesária .  La  infelizidad  no  es  mas  ce  el  reverso  de 


la  felizidad.  -¿  Como  es  ce  ai  tantos  bienaventu¬ 
rados  i  tan  dihosos  en  ese  mismo  paraiso  del  ce 
te  privas,  aun  en  médio  de  las  fieras,  de  las  ve- 
jaziones  i  perfidias?  ¿  Ce  dificultad  ai  en  ce  seas  tú 
uno  de  ellos?  ¿No  sabes  ce  sin  infierno  no  puede 
ser  bello  el  zielo?  Por  tu  desgrázia  te  alias  iá  su- 
merjido  en  él.  .  .  pero  todavía  puedes  salir  porce 
la  perversión  no  te  a  corrompido.  Remóntate  asta 
Dios ,  á  cúia  semejanza  estás  cho  ;  invócale  ce  te 
preste  fuerzas  ce  no  tienes;  imítale  después;  sé 
misericordioso,  indúljante,  compasivo,  tierno,  to¬ 
lerante  .  . .  sé,  en  una  palabra ,  amante  de  tus  se¬ 
mejantes;  ámalo  todo;  elévate  á  la  altera  de  los 
ánjeles,  i  serás  adorado  por  ellos,  i  cual  uno  de 
ellos.  Ama  i  te  amarán:  e  ací  el  gran  secreto  de 
la  diha!  —  Verás  cuan  feliz  eres!  porce  allí  todo  es 
para  tí ,  todo .  .  .  con  tal  ce  sepas  disfrutar  de  to¬ 
do  la  parte  ce  te  toca;  porCe  no  te  olvides  ce  tam¬ 
bién  es  de  ios  demás.  .  .  Azte  digno  del  amor  si 
cieres  disfrutar  de  la  gloria  dei  zielo!  Acuérdate 
sin  embargo  ce  en  médio  del  paraiso  puso  Dios 
el  árbol  de  la  ziénzia  del  bien  i  del  mal.  .  .  Guar¬ 
da  ese  médio  i  no  lo  profanes  nunca ;  poi  co  al 

5 


G6 


instante  cele  propasares,  sufrirás.  (Fase  al  oir 
mui  profunda  la  voz  de  Teresa,  prezedida  de  tres 
(jolpes  de  campanilla ,  con  las  simientes  palabras:) 


Teresa.  (Dentro.) 


Morir  abemos.  .  . 

ESZENA  VI. 

BELTRAN. 

I  cien  te  a  (libo  ce  ió  ciero  esa  gloria  i  esa  di¬ 
ha,  fraile  importuno?  E  renunziado  á  ella  como 
á  tí,  mentiroso  i  vano.  Te  as  ido  mui  satisfebo 
abiendo  creído  convenzcrme.  .  .  Filósofo  ránzio, 
filósofo  ombre,  filósofo  nézio,  el  amor  propio,  la 
vanidad  te  a  traído  ací.  Ecsiste  acaso  amor  puro 
en  tu  pelio?  en  tu  peho  criminal?  Sí,  porce  ¿cé 
as  venido  á  azer  ací?  En  este  sitio  no  pueden  es¬ 
conderse  mas  ce  ombres  pervertidos ,  aunce  lo 
sean  por  faszinazion.  -Ce  vuelva  mi  amor,  dizes... 
mi  amor  á  la  infamia!  .  .  í  tú  mismo  te  me  as  eho 
iá  odioso.  .  .  Creí  ce  iba  á  amarte  al  prinzípio; 
pero  no ,  no  me  as  engañado ,  ipócrita.  Cieres  los 
sufrájios  de  otro  ombre;  cieres  su  amor  porce  aze 
falta  un  objeto  á  tu  alma  ruin.  .  .  ¿No  \es  ce  soi 
iá  un  depravado  ce  carezco  de  amor  ?  ¿  Cieres  ce 
aun  lo  sea  mas  amando  á  la  depravazion  misma?.. 
Amor,  amistad.  .  .  mentira!  todo  mentira! !  E  ací 
lo  ce  mas  me  encona  i  desespera.  .  .  ( Mui  zer~ 
cana  á  la  zelda  ótese  la  voz  de  ler esa,  ce  repite 
dos  vezes  mas  d  lo  lejos ,  después  de  tres  (jolpes 
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de  campanilla :) 

TERESA.  (Dentro.) 

Morir  abemos.  . . 

BELTRAN. 

Emos  de  morir.  .  .  sí,  iá  lo  sé.  Ojalá  fuese 
aora  mismo!  —  I  por  cé  esperar  mañana?  .  .  (Toma 
una  de  las  pistolas.)  ¿Tengo  acaso  miedo  á  la 
muerte? No  mas ,  no  mas.  .  .  .  Adiós  mundo ;  adiós 
ombres ;  para  siempre  adiós.  .  . 

ESZENA  VIÍ. 

BELTRAN,  RAFAEL. 

RAFAEL. 

Deteneos. 


BELTRAN. 


Otra  vez?  .  . 


RAFAEL. 

Esperad,  fiera,  esperad. 

BELTRAN. 

¿Cereis  ce  espere  asta  consumirme? 
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RAFAEL. 

Sí ,  ombre  débil ,  asta  consumiros.  Aguantad  la 
vida ,  aunce  os  caiga  á  pedazos  el  corazón. 

BELTRAN. 

Cereis  prezedermQ ,  i  á  fe  mia  lo  abéis  alcan¬ 
zado.  No  me  abéis  dejado  morir  solo  .  .  .  pues  mo¬ 
rid  vos  también.  {Al  tiempo  ele  apuntarle ,  Rafael 
cae  de  rodillas*) 


RAFAEL. 

^Un  momento  por  piedad!  Aj,  os  lo  suplico, 
señor;  después  podréis  morir  si  cereis.  ¿Note- 
neis  oi  un  objeto  con  ce  entretener  el  tédio  de  la 
ecsisténzia?  ¿Cé  os  será  pues  esperaros  tres  mi¬ 
nutos  ! !  ¿No  abéis  esperado  asta  ací?  tres  minutos 
mas!  azedlo !  (  Con  suavidad. ) 

BELTRAN. 

No  sabéis  ce  soi  insensible?  á  cé  rogar? 

RAFAEL. 

Ai ,  sí,  sois  insensible  á  la  piedad ,  á  todos  los 
sentimientos  del  corazón,  por  ce  Dios  no  está  en 
vos.  —¿Solo  rábia  i  nada  mas  ce  rábia  podéis 
sentir?  .  * 
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BELTRAN. 

¿  I  cé  podéis  vos  sentir  ací  mas  ce  furor? 

RAFAEL. 

¿Cé  puedo  sentir?  Amor,  amor,  i  solo  amor! 

BELTRAN. 

Bien ,  dejadme ;  ¿  cé,  os  importa  mi  vida  para 
eso? por  cé  venís  á  interrumpir  mi  silénzio  i  mi  so¬ 
ledad?  Soi  ió  acaso  la  persona  á  cien  amais?  (Ole¬ 
se  otra  vez  la  campanilla  i  voz  de  Teresa. ) 

Teresa.  (D entro.) 

Morir  abemos.  .  . 


RAFAEL. 

Vos!!.  .  .  ajÜ.  .  .  —Un  instante.  (Vase  preci¬ 
pitado.  ) 


ESZENA  VIH. 
beltran  ( Sentándose .) 

También  ió  tenia  amor  en  otro  tiempo ;  pero 
murió  aogado  ací  en  mi  pello,  i  iáno  puede  resu- 
zitar  jamás.  E  perdido  las  ilusiones  ce  alimentaban 
mi  vida,  i  del  mundo  ideal  e  pasado  al  mundo  de 
la  realidad.  Feliz  tú  ce  vives  en  el  mundo  ideal! 
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Feliz  tú  ce  te  alimentas  de  engaños  ,  locuras  i  ne- 
zedades!  Feliz  tú  ce  puedes  amar  al  jénero  umano 
con  su  doblez  i  su  miseria!  —I  dize  bien;  ¿por  ce 
no  e  de  probar  la  calma?  Algún  dia  era  superior 
á  toda  pasión  violenta;  todo  era  en  mí  dulzura  i 
afabilidad  !  1  aora  todo  me  irrita ,  todo  me  enfada 
como  al  onibre  mas  ruin.  ¡Ce  enorme  diferénzia!.. 
(Salen  Rafael  i  Teresa ,  sujetando  acel  á  esta  del 
brazo.  Teresa ,  turbada ,  no  levanta  los  ojos  en  toda 
la  sujiente  eszena.  Lleva  una  linterna  en  la  mano.) 

ESZEiNA  IX. 


BERTRAN,  RAFAEL,  TERESA. 

RAFAEL. 

✓ 

Dezid,  novízio ,  ó  abéis  de  morir  de  mis  ma¬ 
nos.  Ablad,  ablad ;  alzad  la  cabeza.  Cien  a  eho  ese 
billete?  cien  os  a  mandado  tirarle  al  escondite  en 
mi  zelda?  Cien  sois  vos?  .  .-Recluta,  alza  la  cabe¬ 
za  o  de  un  puñetazo.  .  . 


BELTRAN. 


Soltad  al  vijilante.  No  sabéis  ce  le  están  veda¬ 
das  la  vista  i  ei  abla? 


RAFAEL. 


Cuidaos  vos  de  vuestro  abito ,  i  no  os  metáis  en 
negózios  ajenos.  (A  Teresa.)- Di,  nadie  mas  ce  tú 
a  podido  entrar  en  mi  zelda ;  tú  eres  á  cien  e  vis- 


71 

to  salir  de  ella  aze  un  momento.  Nadie  mas  cé  tú 
puede  saber  la  persona  ce  a  escrito  ese  billete. 
{Golpéemelo  un  papel  ce  lleva  en  la  memo.)  Nadie 
mas  ce  tú  me  a  de  volver  loco.  .  .  -Ací  ai  una 
mujer  ;  la  misma  ce  estaba  escondida  en  esta  alco¬ 
ba.  Tú  sabes  cien  es;  tú  sabes  donde  está.  Con- 
dúzerne  á  su  vista ,  si  no  cieres  verme  morir  der 
sesperado.  .  . 

BELTRAN. 

Os  digo  ce  el  novízio  no  ablará. 


RAFAEL. 

Os  digo  ce  ablará  ó  le  arrancaré  la  léngua. 
( A  Teresa.)  —  Conozes  á  ese  ombre?  cien  es?  di- 
meló.  Dito  con  la  cabeza ;  mueve  esos  ojos  alíñe¬ 
nos.  .  .  -No  temas;  no  as  de  temblar  por  eso;  abla, 
te  lo  suplico,  te  lo  ruego  ,  te  lo  imploro  por  pie¬ 
dad!  .  .—Mírame.  .  .  No  cieres? —Sabes  tú  escri¬ 
bir?  sabes  leer?  Dime:  ¿no  as  sido  tú  cien  a  pues¬ 
to  este  escrito  sobre  mi  mesa?  Abla  una  vez!!  .  . 
(Tómala  el  farol  ele  la  mano ,  mírala  en  la  cara, 
i  la  reconoze,  eil  tiempo  ce  Teresa  le  alar  (ja  otro  pa¬ 
pel.)  Un  papel?  .  .  (^.)Zielos!  su  ermana! !  (Fa¬ 
se  Teresa.) 
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ESZENA  X. 


BELTRAN,  RAFAEL. 

RAFAEL. 

( Ap.)  Sí,  este  es.  .  .  Oj !  todo  lo  veo!  . .  .  (A 
íleítran. )  Caballero ,  en  otro  tiempo  érais  un  santo 
Varón,  mui  dózil,  mui  bueno;  i  os  amaban  tanto!! 
Permitidme  ce  pase  con  vos  lo  restante  de  lanolie.. 
— Ablaremos  de  nuestra  vida  pasada ,  de  nuestros 
amores.  .  .  (Lee  de  una  ojeada  rápida  el  papel  ce 
le  a  dejado  Teresa.) 

BELTRAN. 

¿Como  abéis  sabido  vos  ce  ió  e tenido  amores?.. 

\ 

RAFAEL. 

Ió.  .  .  por.  .  .  nada.  .  .  una  istória  ce  a  venido 
á  mis  manos  por  casualidad.  .  .  la  de  este  novízio 
ce  acaba  de  salir. 


BELTRAN. 

I  ¿cé  tengo  ce  ver  ió  con  la  istória  de  ese  no¬ 
vízio? 

RAFAEL. 


Presumo  ce  sí.  Almenos  si  no  atañe  á  vos.  no 
sé  á  cien  puede  referirse.  E  visto  salir  al  novízio 
de  mi  zelda,  donde  á  dejado  un  billete ,  escrito  en 
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los  términos  ce  vais  á  oir ;  « Rafael,  salvad  á  ese 
ombre  por  el  amor  ce  profesáis  á .  . .  ”  —  Nada  mas 
dize  el  escrito. 


BELTRAN. 

En  tal  caso  vos  sois  á  cien  se  refiere ,  si  os  lla¬ 
máis  Rafael. 


RAFAEL. 

No,  porce  e  segido  sus  pasos  como  abéis  vis¬ 
to;  i  aunce  no  e  podido  azerle  ablar  una  palabra, 
sinembargo ,  e  creído  rcconozer  en  él  á  la  persona 
ce  se  aliaba  escondida  en  este  sitio. 

BELTRAN. 

I  cé  significa  todo  esto? 

RAFAEL. 

Esto  significa  ce  el  tai  novízio  es ...  es  una 
mujer. 

BELTRAN. 

Una  mujer  en  este  monasterio,  vestida  de  mon¬ 
je,  i  escondida  en  mi  zelda!  .  .  .  Ora  comprendo  el 
interrogatorio .  .  .  Si  será  Marta.  .  . 
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RAFAEL. 

Marta  dezís?  Cé?  Conozeis  vos  á  esa  Marta?  La 
amais  acaso? .  .  . 


BELTRAN. 

No.  .  .  En  otro  tiempo  la  adoraba ,  os  lo  confieso; 
era  mi  esposa,  mi  amiga,  mi  ánjel  como  dezís 
vos,  pero.  .  . 

RAFAEL. 

Pero  cé?  cé  suzedió? 

BELTRAN. 

Lo  ce  debia  snzeder :  profanó  cruelmente  mi 
amor  entregándose  á  otro  amante. 

RAFAEL. 

Oj  ,  no  lo  profanó;  os  lo  juro! !  Cedo  intacta  i 
sin  manha  con  toda  su  dignidad.  Os  amaba  dema¬ 
siado  ,  señor!  .  . 


BELTRAN. 

Cien  os  a  diho  todo  esto?  Es  acaso  ella  misma... 

RAFAEL. 

Sosegaos.  ( Al<jo  turbado.)  No  os  e  diho  ce  esa 
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istória  revela  todo  su  amor? 

BELTRAN. 

Oj,  la  vuestra,  la  vuestra  ciero  saber. 

RAFAEL. 

Mas  adelante.  Escuhad  aora  la  ce  esplica  este 
papel ;  la  del  novízio. 

BELTRAN. 

La  vuestra,  la  vuestra.  .  .  aj ,  ¿cien  sois  vos? 
Caballero.  .  . 

RAFAEL. 

Leed,  leed.  .  .  ( Preséntale  el  papel, 'i  viendo  ce 
se  niega  d  ello ,  lee  el  mismo. )  Escuhad  pues.  {Lee:) 

«Era  una  nina  silenziosa  i  tierna, 

« inozente  en  amor ,  cándida  i  pura, 

«ningún  ombre  la  amó  sobre  la  tierra, 

« i  cubrirá  su  amor  la  sepultura. 

«Desgraziada  nazió.  .  .  con  amargura 
«robar  miró  su  bien  por  mano  ajena; 

« i  el  destino  fatal  ce  la  encadena, 

« siiénzio  le  mandó  ¿pobre  criatura  ! 

«  Siiénzio  sepulcral  la  suerte  adversa 
«condenóla  á  sufrir  eternamente.  . . 

«  mas  ,  nunca  fue  menor  la  llama  ardiente 
«ce  en  su  pelio  guardó  firme  i  serena. 

«-Ora  su  amado  está  mui  zerca  de  ella; 
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^  infeliz  á  la  vez,  es  mui  diliosa.  .  . 

«no  la  conoze,  no.  .  .  su  triste  estrella 
«  privóle  de  mirar  su  faz  ermosa. 

«Ni  dado  le  es  ablar  ¡suerte  tremenda! 

«  ce  en  su  labio  cedo  perpétuo  sello; 

« jurólo  por  su  Dios,  i  Dios  por  ello 
«  castigado  le  a  con  pena  eterna. 

« -Nadie  sabrá  cien  es;  le  está  vedada 
« toda  revelazion ,  toda  respuesta 
« á  todo  umano  ser;  i  no  es  amada 
«ni  puede  aliar  jamás  correspondénzia! 

«-Solo  espera  morir!  mira  la  tierra 
«ce  con  el  azadón  todos  los  dias 
«  del  óio  sepulcral  alza  su  prenda.  .  . 

«Desea  allí  dar  fin.  .  .  allí  le  espera!  .  . 

(  Cedan  en  silénzio  breves  instantes.) 

RAFAEL. 


Pobre  nina!  era  digna  de  mejor  suerte! 

beltran. 


Sí  lo  era. 


RAFAEL. 

»ná  úí 

Mulio  os  ama,  señor!  ¿  Sabéis  pues  cien  es? 

BELTRAN. 

Una  joven  cúio  nombre  i  zircunstánzias  igno¬ 
ro.  Jamás  e  visto  su  rostro.  Prestóme  sí  un  ;ser- 
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vízio  mui  grande  en  la  nohe  fatal  de  la  separazion 
de  mi  esposa.  A  no  ser  por  ella  ce  se  presentó  á 
mi  casa  en  acel*  instante  para  darme  ejemplo,  ió 
no  abria  podido  resignarme;  me  abria  faltado  valor. 

RAFAEL. 

I  dezís  ce  no  abéis  visto  su  rostro? 

i 

BELTRAN. 

Era  nohe  de  máscaras,  i  lo  llevaba  cubierto. 

RAFAEL. 

I  nunca  abíais  reparado  en  ella? 

BELTRAN. 


No. 


RAFAEL. 

(Jp. )  Pobre  infeliz!  ( A  Beltran. )  -De  suerte 
ce  ni  siciera  sospeliais  azerca  de  cien  puede  ser? 

BELTRAN. 

Nunca  me  c  tomado  la  molestia  de  averiguarlo. 

RAFAEL, 


Tan  poco  os  interesa? 
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BELTRAN. 


'  V 

f  ' 

Podéis  amarla,  caballero;  es  digna  de  serlo.  Si 
os  corresponde,  para  mí  será  un  plazer.  Ió  iú  no 
puedo  amar  en  este  mundo. 

RAFAEL. 

Ió  lo  aré,  seiior.  —Mas  dezidme:  ¿cé  se  izo  de 
vuestra  esposa  despu.es  de  acella  nohc  terrible? 

«'  RELTRAN. 

No  lo  sé.  Dcspues.ce  la  ubo  violado  su  seduc¬ 
tor  ,  volvióse  á  casa,  no  sé  si  arrepentida  ó  ultra¬ 
jada.  No  e  vuelto  á  saber  mas ,  porce  me  separé  al 
mismo  instante ,  i  vine  a  enterrarme  i  á  olvidarla 
en  este  monastério  para  siempre. 


RAFAEL. 


I  ió  vine  á  adorarla  mas  i  mas  asta  el  último 
suspiro. 

RELTRAN. 

A  cien?  á  cien?  desgraziado!  (Con  dulzura  i 
admirazion.) 

RAFAEL. 

* 

(Alijo  confuso.)  A  esa  joven.  .  .  á  esa  niña  se¬ 
pultada  en  vida,  de  cien  acabarnos  de  leer  la  iste- 
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ria.  Después  os  lo  contaré  todo.  Dejad  ce  vuele 
aora  á  su  encuentro.  Nezesito  ablarla;  nezesito  sa¬ 
berlo  todo  de  su  propia  boca.  . .  —  Asta  luego,  se¬ 
ñor;  disimulad  mi  impaziénzia.  (  Vase  i  alia  en  el 
corredor  á  Teresa  d  cien  entra  asida  del  antebrazo.) 
—Estabais  ací  escuhando,  señorita?  ( Con  amabili¬ 
dad.)  Nada  temáis.  .  .  os  e  conozido,  i  nadie  mas 
ce  ió  sabe  cien  sois.  —Pero  abéis  de  responderme: 
lo  oís?  (Jze  señas  á  D.  Beltran  para  ce  se  váia  i 
luego  va  d  dezirle:)  —  Pasad  á  mi  zelda  número 
tres.  Azedmc  este  favor !  ( Vase  D.  Beltran.) 

ESZENA  XI. 

RAFAEL ,  TERESA.  - 

RAFAEL. 


Dezidme ,  Teresa  :  ¿donde  está  vuestra  ermana? 
Como  es  ce  se  alia  ací  D.  Beltran?  A  muerto  aca¬ 
so?  Cé  suzedió  después?  Ablad,  ablad.  .  .  no  seáis 
cruel! —Estamos  solos,  lo  veis?  Podéis  ablar  con 
franceza;  soi  vuestro  amigo,  i  no  os  descubriré; 
repito  ce  nada  temáis.  --D.  Beltran  no  os  conoze. 
Iá  sé  ce  le  amais,  Teresa.  .  .  todos  emos  sido  des- 
graziados!  Pero  le  salvaremos;  saldrá  de  ací,  i  vos 
también  saldréis,  no  es  verdad?  Ciero  salvaros  á 
todos  iá  ce  á  todos  os  perdí.  A  unce  sea  á  costa  de 
mi  sangre  os  salvaré.  -Pero  Marta,  Marta,  donde 
está...!  podré  salvarla  aun?  tal  vez  abrá  muerto, 
infeliz!  Oj,  no  perdamos  tiempo,  corramos;  don 
Beltran  la  amará,  sí,  volverá  á  amarla  ;  os  io  pro¬ 
meto;  porce  probaré  su  inozenzia  i  su  castidad  .  . 
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En  acel  momento  solemne.  .  .  ¡ai!  renunzié  para 
siempre  á  mi  ventura.  Amaba  á  ese  ombre! !  . .  . 
Pero  ¿cé  digo,  si  vos  le  amais  también?  Oj  Teresa, 
Teresa,  sacrificad  el  corazón  como  ió  le  sacrifico... 
Permitid  ce  repare  el  mal  ce  e  eho,  i  rezibid  en 
pago  toda  mi  alma,  ce,  de  oi  mas,  os  amará,  sí,  os 
amará  cual  la  mejor  de  las  mujeres.  ¿Cé  cereis 
de  mí?  Cofiadme  vuestras  penas;  vuestra  es  mi 
ecsisténzia.  .  .  Sed  jenerosa  una  vez! !  —Ni  una 
mirada  os^  merezco  !  aj !  miradme !  dirijidme  esos 
ojos  en  señal  de  ce  no  os  ofendí.—  No  cereis  ser  mi 
amiga?  .  .  .  Me  negáis  la  palabra?  .  .  .  Bien,  bien 
cumplís  vuestro  juramento ;  pero  iá  ce  no  como 
amigo ,  abréis  de  sufrir  ce  os  persiga  como  aman¬ 
te;  poree  iá  os  amo,  os  amo  con  todo  mi  corazón. 
—Os  amo! !  lo  oís?  i  no  podréis  zerrar  el  oido  á 
mis  palabras ,  así  como  zerrais  los  lábios  i  apartais 
ios  ojos  de  mí.  ( Mírala  de  ito  en  ito.)  —  Abéis  pues 
eho  voto  de  morir  en  este  sitio?  .  .  .  Abéis  jurado 
dejar  de  vivir  para  el  mundo?  .  .  .  Vive  Dios  ce  te- 
neis  un  corazón,  i  ió  e  de  azer  ce  ese  corazón 
sienta.  .  .  El  juramento  ce  abéis  prestado  es  ecse- 
crabie;  ofende  á  Dios,  i  orroriza  á  la  naturaleza. 
No  lo  cumpliréis;  no  esperéis  llevarle  á  cabo.  .  . 
abéis  de  segirme! !  ( Cejóla  de  una  mano  ,  ce  Tere*- 
sa  recobra  con  f úna ,  emendo  de  rodillas  con  los 
ojos-  clavados  al  zielo;  Rafael  ceda  mudo  i  contem¬ 
plativo,  meditando  un  plan  espantoso ,  asi  ce  lle¬ 
ga  D.  Retiran,  d  cien  dirijo  una  siniestra  mirada, 
i  vase  determinado.) 
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ESZENA  XII, 


TERESA.,  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Señorita,  alzad,  oslo  suplico.  ( Teresa  se  levan¬ 
ta  i  ceda  con  los  ojos  clavados  en  tierra.)  —Abéis 
ello  mal  en  venir  á  este  convento,  sabiendo  ce  ió 
estaba  ací.  (  Teresa  se  estremeze  como  acusando  ai 
zieio  por  su  ingratitud.)  Sin  embargo,  abéis  aliado 
en  él  á  un  ombre  ce  os  ama.  Ese  joven  Rafael  es¬ 
tá  prendado  de  vos.  Partid  con  él  lejos  de  este  si¬ 
tio  ,  i  no  os  acordéis  mas  de  un  ombre  ce  para  vos 
no  a  ecsistido  nunca,  i  á  cien  desde  oi  podéis  con¬ 
tar  en  el  mundo  de  los  muertos.  --Sed  feliz,  joven; 
segunda  vez  me  abéis  prestado  un  servízio  trarí- 
cilizando  mi  corazón.  No  tengo  bastante  virtud  pa¬ 
ra  imitaros.  No  tengo  tampoco  con  ce  pagar  vues¬ 
tro  inmenso  amor.  Prometedme  ce  saldréis  de  ací; 
jó  iá  estaré  en  adelante  tranciió,  i  aurice  triste  vi¬ 
viré  contento. —Vos  no  podéis  sacrificar  la  ecsis- 
ténzia  como  ió ;  esto  seria  un  crimen  i  una  ofensa 
á  Dios.  —Por  otra  parte,  si  permaneziérais  ací, 
turbaríais  mi  reposo,  i  no  gusto  de  ce  me  observen 
en  mi  soledad. —  Si  no  partís  vos,  me  obligareis  á 
ce  ió  parta.  -  Cé  dczís? 

ESZENA  XIII, 

OIROS,  RAFAEL. 

RAFAEL. 

Ce  partiremos  los  tres.  Los  tres  en  busca  de 
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Marta,  vuestra  esposa:  vos  para  ser  con  ella  feliz; 
nosotros  para  contemplar  vuestra  felizidad. -Pron¬ 
to  ,  seíiores !  ( Oiese  rujir  el  viento  ce  va  aumentan¬ 
do  suzesiv  amente.) 

BELTRAN. 

Jamás,  nunca;  no  lo  espereis.  E  eho  voto  de 
morir  ací.  Partid  vosotros;  lleváosla;  dejadme  mo¬ 
rir  en  mi  soledad. 


RAFAEL. 

¿í  no  podéis  revocar  esa  senténzia  de  muerte? 
(A  Teresa.)  í  vos,  señorita,  cereis  morir  también, 
i  os  obstináis  en  vuestra  mudez?  Esperad  pues  ací 
ambos;  aguardad  un  poco  mas,  i  tendréis  la  satis- 
faczion  de  morir  como  mártires !  ¡  Esta  es  la  ora; 
no  la  desprezieis,  éroes  del  fanatismo!  Vais  á 
morir  de  la  manera  mas  ermosa:  abrasados  por 
las  llamas!  !  . 


BELTRAN. 

Cé  dezís?. . . 

•  » 

RAFAEL. 


Si,  D.  Beltran,  el  inzéndio  amenaza  vuestra 
cabeza! !  .  ( Las  campanas  tocan  d  arrebato ;  Te¬ 
resa  úie  orrorizada.)  Os  esperaba  una  manera 
de  morir  romántica;  digno  espectáculo  de  Dios. 
—  Aora  réstaos  saber  ce  abéis  sacrificado  dos  vio- 


timas;  esta  nina  ermosa  ce  os  ama,  i  Marta,  la 
virtuosa  Marta,  ce  está  inozente  dei  crimen  ce  se 
le  imputa,  de  la  calumnia  con  ce  la  vituperáis. 
Está  inozente,  lo  oís?  .  .  Me  abéis  oido  pronunziar 
vuestro  nombre ;  pues  sabed  iá  cien  soi.  Soi  vues¬ 
tro  rival,  soi  Rafael,  el  desterrado  amante  de  vues¬ 
tra  esposa ;  Rafael  á  cien  juró  un  amor  eterno  an¬ 
tes  de  conozeros  á  vos,  amor  ce  olvidó  después 
con  mi  emigrazion ;  Rafael,  ce  por  no  azerla  des- 
graziada,  vino  á  esconder  su  amor  en  este  sitio  ec- 
secrable ;  Rafael,  ce  porce  os  tuvo  compasión,  aban¬ 
donó  á  la  mujer  ce  adoraba  en  medio  de  la  tor¬ 
menta  de  una  nohe  terrible  como  esta ;  Rafael,  ce 
por  reparar  el  mal  ce  os  a  ebo ,  ará  perezer  ací 
entre  las  llamas  á  zien  infelizes  ce  morirán  en  bre¬ 
ve:  Rafael ,  ce  todo  lo  sacrifica  para  ce  uiais ,  pa¬ 
ra  ce  perdonéis  á  vuestra  esposa  el  amor  ce  me  a 
profesado,  i  seáis  con  ella  dihoso .  .  .  Todo  por 
vosotros,  famila  adorada,  i  nada  por  mí.  ¿Cenas 
aun  mas?  Cid,  I).  Beltran,  uid,  si  os  ceda  una 
gota  de  sangre  umana!  .  .  No  desprezieis  mi  rue¬ 
go  por  piedad! ! 

BELTRAN. 


Antes  nezesito  estrellaros! 


RAFAEL. 

Sí,  sí.  .  .  ( Cedan  abrazados .) 

TERESA. 


{Dentro.)  Rafael!  Rafael!  I).  Beltran! 
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BELTRAN. 


Esta  nina!  .  .  .  Salvadla! 

RAFAEL. 

La  sa varemos,  sí ,  corramos!!  [Téselos  cruzar 
por  dentro ,  entre  el  resplandor  de  las  llamas,  cuan¬ 
do  cae  el  telón.) 
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ACTO  T Eli  Z ERO. 


Tina  cabaña  con  dos  puertas  laterales  i  una  cerrada  en  el  foro; 
una  ventana  en  el  mismo  á  la  dereha  del  actor}  una  mesa,  i  una  cu¬ 
na  ce  contiene  un  niño  dormido.  Es  de  nohe  i  en  el  final  del  acto  an¬ 
terior:  continua  el  viento  i  la  campana  tocando  a  arrebato  ce  se  o¡e 
á  lo  lejos.  Marta  sale  de  la  alcoba  medio  vestida,  cor)  el  candil  en  la 
mano,  i  se  dirije  á  la  ventana. 

ESZENA  PRIMERA. 

La  campana  á  estas  oras!  á  media  nolie! . .  I  pa- 
reze  toca  á  arrebato.  .  .  La  sangre  se  me  iela.  .  .  . 
Calla.  .  .  a  zesado.  .  .  No,  vuelve  á  tocar  con  mas 
fuerza.  .  .  ¡  Cé  abrá  suzedido,  buen  Dios?  —  Si  lla¬ 
mase  á  Andrés.  .  .  ( Pasa  por  delante  de  la  cuna,  i 
se  detiene  á  contemplar  á  su  i  jo.)  —  Cuan  eimoso! 
Duerme,  duerme,  pobre  uértáno,  mientras  ce  tu 
madre  vela  azorada  por  acel  ce  te  dio  el  ser!  {¿te- 
salo  i  levántase  en  s  egida  dirijiendose  día  ventana.) 
-Otra  vez  á  parado  la  campana.  .  .  —  ¡Nada;  oscu¬ 
ridad,  negrura,  nohe  tempestuosa.  .  .  nada  mas  se 
ve.  —I  la  campana  iá  no  sige  tocando.  .  .  Siiénzio; 
todo  está  en  siiénzio.  Ni  un  grito.  .  .  nada  se  óie. 
(Mira  orror izada,  ? etrozediendo  de  espanto.)  -Dios 
mió!  ce  resplandor!  es  luego!  fuego!  Dios  eterno! 
el  monastéiio  está  ardiendo! ! —Andrés!  Andrés! 
Carie,  sal,  apresúrate.  .  .  —  1  allí  está  Bebían,  su¬ 
cumbiendo  á  las  llamas  bu  vez!  .  . 
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ESZENA  II. 

marta,  Andrés,  vistiéndose. 

ANDRES. 

Cé  ai,  señora;  cé  suzede? 

MARTA. 

Mira ;  fuego  en  el  monasterio ;  la  campana  a  to¬ 
cado  asta  aora,  clamando  socorro.  .  .Ye  al  instan¬ 
te;  no  te  detengas.  Salva  á  Beltran ,  si  puedes! 

ANDRES. 

Jesús,  María,  José!  I  tiene  razón!  como  arde!! 
— Voi  allá.  (Abre  la  puerta  i  acaba  de  ponerse  la 
baceta. )  No  se  asuste  Y. ,  señora;  por  esto  no  ai 
nada  perdido.  Mejor;  ió  me  alegro;  así  saldrán  to¬ 
dos  de  aceda  santa  casa.  .  .  —¿No  estarían  mejor 
al  lado  de  sus  esposas  i  de  sus  ijos?  Allí  sin  ablar 
ni  ver  á  nadie.  .  .  peor  ce  las  fieras  en  los  bosces. 
Esto  ninguna  lei  de  Dios  lo  manda. 

MARTA. 

Por  Dios,  Andrés!  mira  mi  angustia  mortal  .  . 

ANDRES. 

Voi  corriendo,  señora;  no  tenga  V.  miedo;  voto 
á .  .  .  No  ai  cosa  tan  bonita  como  el  fuego.  (Corre 
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á  la  ventaría.)  —Ce  llamaradas!  Ganas  tengo  de 
encontrarme  alli  á  trabajar  con  los  frailes. --Mi¬ 
re  V. ,  Dona  Marta ,  si  puedo  penetrar  asta  den¬ 
tro,  i  llego  á  verle.  .  .  le  agarro  de  una  oreja  i  no 
le  suelto  asta  ací.  (Ap.)  Pobre  señora!  (A  Marta.) 
pasaré  por  el  bosce  para  llegar  mas  pronto.  ( Bes- 
de  fuera.)  Trancilízese  Y.!  ( Diese  ruido  de  llúvia.) 

ESZENA  III. 

MARTA. 

Aora  llueve,  pobre  Andrés!  Le  llamaré?  no,  no; 
ce  váia.  .  .  —  Cien  sabe  si  va  á  perezer  entre  las 
ruinas!  ¿Cé  aré,  Dios  mió?— I  me  cedo  ací  sola, 
sola  en  el  inundo!  Ijo  mió,  ijo  mió!  no  ciero  des¬ 
pertarle,  angelito! -Tengo  miedo.  .  .  ( Gritando  por 
la  ventana.)  Andrés,  Andrés!  vuelve  pronto!  —  Aj! 
(Asustada.)  E  divisado  al  resplandor  de  un  relám¬ 
pago.  .  .  ce  se  azerca  un  bulto.  .  .  Si  fuera  el!  .  . 
El  viento  i  la  lluvia  me  apagan  el  candil.  . .  Por  ací... 
por  ací.  (Vase  con  la  luzá  la  puerta  indicando 
la  entrada.) 


ESZENA  IV. 

MARTA,  TERESA. 


TERESA. 

Grázias  ,  buena  mujer.  Poned  ai  esa  luz,  ce 
les  sirva  de  estrella.  —  Ací.  (Coloca  el  candil  junto 
á  la  ventana. ) 


M  Allí  A* 


(Jp.)  No  es  ¡él!  cuan  joven!  infeliz! 

TERESA. 

(Jp.)  Zielos!  mi  ermana!  No  me  conozióí  .  » 

MARTA. 

An  de  venir  otros  compañeros? 

i 

TERESA. 

Sí  ,  me  sígen;  vendrán  ázia  ací.  (Ap.)  Bueno 
es  ce  la  advierta.  .  . 

MARTA. 

(Jp>)  Si  viniera  él,  buen  Dios!  (A  Teresa ,) 
I,  diga  V» ;  a  abido  muhas  desgrázias? 

TERESA. 

Todos  an  muerto  como  mártires,  por  no  aban¬ 
donar  aceda  santa  casa,  i  por  no  cebrantar  el  ju¬ 
ramento  ce  abian  eho  de  acabar  allí  su  vida  con¬ 
sagrada  á  Dios. 

MARTA, 

Todos  an  muerto?  .  .  Solo  V.  se  a  salvado?  .  . 
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TERESA. 

Ió  también  iba  á  morir  cuando  una  mano  fuer¬ 
te  me  arrancó  de  entre  las  llamas,  i  me  obligó  á 
salvarme ,  arrastrándome  asta  fuera  de  las  tápias; 
i  viéndome  allí  solo  i  abandonado  dé  mi  conductor, 
ce  sin  duda  abrá  ido  á  salvar  del  mismo  modo  á 
otra  persona,  me  e  encaminado  áziaací,  en  dere - 
hura  á  esta  ventana,  cúia  luz  me  a  servido  de  norte. 

MARTA. 

ló  e  enviado  allá  un  ombre. 


TERESA. 

Iá  no  es  tiempo ;  todo  está  desplomado. 


MARTA. 

Pero  á  diho  V.  ce  le  segian.  .  .  Sin  dudase  abrá 
salvado  algún  otro.  .  . 

TERESA. 


Dos  solamente. 

MARTA. 

Allí  se  ignoran  sus  nombres,  no  es  verdad? 
(^‘.)Si  fuma  uno  de  ellos!  .  . 
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tfresa. 


Uno  se  llama  D.  Beltran.  -Ele  oido  pronnnziar 
su  nombre. 

MARTA. 

D.  Beltran? .  .  .  ai!  ai!  .  .  ( Convulsa.) 

TERESA. 

Cé  teneis?  le  conozeis  acaso?  .  . 


MARTA. 

Sí.  .  .  un  poco.  .  .  si  es  él .  .  .  cé  ventura!  Es... 
es  ermano  mió.  .  .  pero  no  le  diga  Y.  . .  .  no  cie- 
ro  ce  me  conozca. 


TERESA. 

Es  ermano?  Serénese  Y. ;  tenga  V.  valor.  (Jp.) 
Pobre  ermana! 


MARTA. 

Sí ;  iá  lo  tendré.  .  . 


TERESA. 

El  otro  se  llama  .  .--¿Tendría  Y.  por  casua¬ 
lidad  un  poco  de  vino  ránzio  ?  Bébalo  V. ;  i  si  no 
un  poco  de  agua.  ló  también  tengo  sed. 
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MARTA. 


Sí  tengo;  disimule  Y.  ce  no  se  lo  áia  ofrezido. 
V.  lo  nezesita  mas  ce  ió.  Vendrá  V.  trastornado. 
( Fase  i  saca  cd  momento  una  botella  i  vasos,  con 
una  vela  ce  enziende  i  deja  sobre  la  mesa  coloca¬ 
da  á  la  izcierda  del  actor.) 


TERESA. 


(Ap.)  Una  cuna!  Zielo  santo!  Cé  será  esto? 
Me  abrasa  la  fiebre.  .  . 

MARTA. 

Se  siente  Y.  malo,  padre?  Beba  V.  un  poco 
de  vino  anejo. 

TERESA. 

No  ,  agua ,  nada  mas  ce  agua.  Ojalá  la  ubiese 
tenido  para  apagar  ei  inzéndio !  .  .  .  (  Siéntase  i 
bebe. ) 


MARTA. 

Le  pesa  á  Y.  aber  salido  del  monasterio? 

TERESA. 


Sí ;  aora  sí!  (  Con  amargura.) 


92 

MARTA. 

Consuélese  V.  Dize  el  adájio  ce  no  ai  mal  ce 
por  bien  no  venga. 

TERESA. 

lá  se  ve.  . .  (4p. )  Infame!  aun  le  desea! 

MARTA. 

Además ,  cuanto  suzede  en  este  mundo  está  dis¬ 
puesto  por  Dios. 


TERESA. 

( Jp.) Ipócritaí (^o.)-Menos  lo  ce  está  prevenido 
por  el  demonio! .  .  Cé  culpa  tienen  acellos  santos 
varones  ce  an  muerto  todos,  tostados  como  márti¬ 
res!  ce  orror!  Aun  mepareze  ce  les  veo  reunidos 
todos  junto  al  altar,  encomendando  su  alma  al  Dios 
ce  manda  en  los  zielos.  .  .  Por  todas  partes  les  ro¬ 
deaban  las  llamas;  i  ellos  serenos,  fijos  los  ojos  allá. .. 
esperando  acei  tormento! !  .  . 


MARTA. 

Pero  D.  Beltran  no  a  muerto  con  ellos ;  no  es 
verdad?  Me  a  diho  V.  ce  le  segia;  ce  vendría ací. 
(  Vase  á  La  ventana  i  no  ve  mueve  de  ella  apenas.) 

TERESA. 

Será  regular  ce  así  suzcda.  ¡No  se  ve  otra  luz 
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desde  el  monastério,  ni  ai  otra  cabana  ce  esta  en 
todo  el  cantón.  —Pero.  .  .  no  viene  solo.  .  . 

MARTA. 

No  importa;  les  rezibiré  á  cuantos  vengan.  Es¬ 
ta  casa  es  súia  i  todo  cuanto  tengo  súio  es  también. 

TERESA. 

(Ap.)  Si  será  esto  obra  de  Rafael?  .  .  . 

MARTA. 

Lástima  ce  vendrán  mojados  como  V.,  i  no  ten¬ 
go  vestidos  ce  ofrezerles ! 


TERESA. 

Es  verdad.  ¿No  tenéis  algún  vestido  de  vuestro 
marido?  cisiera  citarme  este  ábito  ce  está  mojado 
de  la  cabeza  á  los  piés.  Me  esconderé  en  cualcier 
lugar  retirado  de  la  casa ;  i  si  vienen  acellos  pa¬ 
dres,  me  aréis  la  caridad  de  disimular  azerca  de 
cien  sea  ió. 


MARTA. 

Iá,  pero  desgraziadamentc  no  tengo  marido. 
Aze  mas  de  dos  años  ce  vivo  sola  aeí  con  mi  cria¬ 
do.  Compré  esta  casa  i  la  azienda  de  enderredor 
por  zíell  ducados  ,  i  en  ella  me  establezí  para  toda 
la  vida.  Si  clere  Y.  ponerse  un  vestido  del  ma- 
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iordomo,  allí  está  su  cuarto.  ( Señala  el  cuarto  de 
la  izcierda.) 


TERESA. 

INo  tenéis  marido?  Pues  eníonzes  ¿de  cien  es 
este  niño ,  no  siendo  casada? 


MARTA. 

Soi  casada;  pero  mi  marido  me  abandonó  ará 
luego  tres  años. 

TERESA.  . 

Ará  luego  tres  años?  I  este  ijo  es  súio?  Cé  edad 
tiene? 


MARTA. 

(Ap.)  Ce  curioso  es  el  monje!  (A  Teresa .)  Ma¬ 
ñana  cumple.  .  .  oi,  ce  iá  estamos  á  las  tres  de  la 
madrugada.  ¿Tenemos  cinze?  Oi  mismo t  á  las  tres, 
en  este  instante ,  cumple  dos  años. 

TERESA. 


Dos  años  iá?  Grandczito  es.  (  Ap.  separándo¬ 
se.  )  Dos  años  i  nueve  meses  puntuales  del  dia  de 
la  separazion!  ( A  Marta.)  Croo  no  e  dibo  á  V.  ce 
el  otro  de  ios  dos  padres  ce  me  venían  sigiendo, 
se  llama  Rafael. 


MARTA. 


Rafael?  .  .  .  ( Admirada .) 

TERESA. 

Cé?  le  ponozeis  también? 

MARTA. 


Sí.  .  .  es  otro  ermano.  .  .  . 

TERESA. 

Mullos  ermanos  teníais  en  el  monasterio.  . . 

MARTA. 

Este  uió  sin  ce  nadie  áia  sabido  jamás  su  pa¬ 
radero.  .  .  Ió  le  aziapor  la  Italia;  por  la  Fránzia... 
cé  sé  i  ó  donde?  .  .  . 


TERESA. 

Cómo!  ¿No  sabíais  ce  se  ocultaba  en  ese  con¬ 
vento  ...  i  él  ignoraba  también  ce  vos  residíais 
en  esta  cabaña? 


MARTA. 

Puedo  jurarlo!  (Ap.)  No  pareze  sino  ce  este 
fraile  conoze  toda  mi  istória.  .  . 
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TERESA. 

Tan  zerca  el  uno  del  otro! 

MARTA. 

Vine  á  establezenne  en  este  sitio  porce  este 
sitio  tiene  para  mí  recuerdos  mui  dolorosos,  atrac¬ 
tivos  mui  tristes ,  aunce  gratos  á  mi  corazón.  No 
vine  con  torpe  objeto.  .  . 

TERESA . 

1  no  teneis  ningún  otro  ermano?  Ese  maiordo- 
domolo  sería  también  acaso?  ( Con  amarga  irania.) 

MARTA. 

Caballero !  Abéis  venido  para  ce  os  de  un  asi¬ 
la  en  mi  casa;  no  para  ser  en  ella  mi  confesor.  ,  . 

TERESA. 

Es  ce  abéis  mentido  sin  nezesidad.  Dezidrae: 
¿no  teníais  una  ennana? 

MARTA. 

Verdad  es;  una  tenia  ce  partió  para  Alernánia, 
donde  murió. 

TERESA. 

Mui  poco  la  abéis  amado,  cuando  de  ella  no  os 
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acordáis.  -I  mientras  vivía  no  creió  ella  ce  jamás 
fuese  olvidada ! 


MARTA. 

Conservo  cual  relícias  en  mi  cofre  todas  sus 
jóias  i  prendas,  ce  me  dejó  además  de  sus  bienes. 

TERESA. 

I  conserváis  igualmente  su  dominó  i  su  máscara? 

marta. 

Sí,  todo  lo  guardo  allí  en  mi  cofre, 

TERESA. 

I  dezidme:  ¿no  os  prometió  al  partir  ce  á  la 
ora  de  su  muerte  os  legaría,  mas  ce  sus  bienes, 
otra  prenda  ce  poseía? 

MARTA. 

Sí ,  i  daría  por  acella  prenda  la  mitad  de  mi 
sangre. 


TERESA. 

Es  esta?  {Mostrándole  el  retrato  de  T>.  Beltran .) 


7 
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MARTA. 

El  retrato!!  sí.  .  .  dadme!  (Cenándoselo  arreba¬ 
tar . ) 

TERESA. 

Aun  vive  vuestra  ermana!  .  .  ( Retirándolo  con 
viotenzia.) 

MARTA. 

Vive !  .  .  .  i  aora  ee  os  miro.  .  .  i  esa  voz .  .  . 
sois.  .  .  aj!  .  .  .  aj!  .  .  .  ( Cédase  como  estasiada 
sin  saber  ce  azerse  cuando  se  óie  la  voz  de  Andrés , 
i  Teresa  desapareze  entrando  en  la  alcoba  de  Marta.) 

e 

ANDRES. 

( Dentro . )  Por  ací,  padres,  por  ací!  !  .  . .  (Mar¬ 
ta  no  puede  tenerse  en  pie  i  se  deja  caer  en  una  si¬ 
lla  junto  á  la  cuna  de  su  ijo.) 

ESZENA  V. 

MARTA,  ANDRES,  BELTRAN,  RAFAEL. 

ANDRES. 

Entren  VV.;  esta  casa  está  á  su  disposizion.  Tal 
cual  es,  no  faltará  para  todos  de  nuestra  pobreza. 
Aj!  aj!  bueno!  ací  nos  tiene  preparado  el  ama  vi¬ 
no  generoso!  Cé  buen  ama!  Tomen  VV.  asiento  i 
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beban  VV.!  Con  esto  les  pasará  el  susto;  ce  buen 
susto  abran  llevado  esta  nohe.  ( Marta  se  a  ceda- 
do  sin  osar  mirar  á  nadie ;  Beltran  clava  en  ella 
los  ojos  i  toma  asiento  prócsimo  á  la  mesa ,  i  Ra¬ 
fael  ansioso  permaneze  de  pié ,  asomándose  de  vez 
en  cuando  á  la  ventana.  Andrés  les  sirve  de  beber 
i  bebe  solo  Rafael. )  Lástima  ce  no  tengamos  ábi- 
tos  enjutos  ;  pero  no  ai  cuidado  ;  vestirán  VV.  de 
mi  ropa.  Vamos,  alégrense  VV.!  io  siempre  estol 
de  broma!  ( A  Marta .)  I  también  V.  Doña  Marta; 
de  cé  sirve  estar  triste  ? .  .  . 

RAFAEL. 

{Ap.)  Marta  a  diho? .  .  .  ( Ecsaminala  sorpren¬ 
dido  ,  i  afecta  reconozerla.) 

ANDRES. 

( Ap.  á  Marta.)  El  convento  está  arruinado  en¬ 
teramente.  Así  ce  llegé  estos  fráiles  corrían  por 
fuera  las  tápias  como  locos;  ió  no  sé  lo  ce  busca¬ 
ban  ;  pero  lo  zierto  es  ce  les  e  diho :  «  Ea ,  sígan¬ 
me  VV.!  vengan  VV.  conmigo!”  I  ací  an  venido 
sin  dezir  palabra ,  ni  oste  ni  moste.  Si  se  empe¬ 
ñan  en  no  ablar,  á  fe  mia  ce  estamos  divertidos. — 
I  no  me  citan  ojo. .  .  Voi  á  preguntarles  si  saben 
algo;  si  por  casualidad  conozian  á  D.  Beltran.  —Pe¬ 
ro  ca!  Señora ;  cé  an  de  responderme?  ni  por  pien¬ 
so!  Cien  sabe  si  se  fué  á  Inglaterra.  .  .  á  las  Amé- 
ricas.  .  .  ó  á  las  Indias. .  .  —  I  luego,  en  este  con¬ 
vento  ne  se  conozian  uno  á  otro.  .  .  Nunca  se  mi. 
ran  la  cara ;  nada  mas  ce  así  de  reojo ,  como  los 
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buéies.  -  Como  mira  acel.  .  .  i  el  otro  también.  .  . 
Ió  creía  ce  no  podían  mirar  á  nadie.  .  .—(A  Bel - 
tran.)  Váia,  Señores ,  iá  ce  son  YV.  buenos  para 
mirar ,  séanlo  también  para  azer  uso  de  la  pala¬ 
bra  ce  Dios  nos  a  dado  á  todos,  menos  á  los  mu¬ 
dos.  —Ará  como  unos  tres  años.  .  .no  tanto;  se 
cree  ce  vino  á  parar  á  este  convento  un  tal  Don 
Beltran;  mui  amigo  mió,  es  dezir,  mui  amigo  nues¬ 
tro.  Le  conozian  YV.?  Así,  por  casualidad,  abrian 
oido  pronunziar  su  nombre  ? 

RAFAEL. 

(Ap.  en  la  ventana.)  No  viene!  Cé  se  abra 
ebo?  ...  {A  Andrés  asiéndole  del  brazo.)  Dezid- 
me,  buen  ombre:  ¿Es  esta  vuestra  mujer? 

ANDRES. 

Si  lo  es  ó  no  lo  es,  á  V.  cé  le  importa? 

RAFAEL. 

I  este  ijo  es  vuestro? 


ANDRES. 

No.  .  .  ( Enfadado  de  la  pregunta.) 


RAFAEL. 


Entonzes  de  cien  es? 
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ANDRES. 


Ej?  buscadlo!  Ce  impertinénzia  es  esta?  Seño¬ 
res  ,  salid  de  mi  casa.  Iá  empieza  á  raiar  el  alba, 
i  pueden  VV.  dirijirse  á .  .  .  á  donde  gusten ;  ce 
ací  no  toleramos  curiosos  ni  jente  mal  agradezida. 

RAFAEL. 

Cieres  negarnos  la  ospitalidad?  .  .  . 

ANDRES. 

La  ospitalidad,  ej.  .  ?  Fuera,  fuera;  aora  iá  no 
llueve. 


MARTA. 

( Con  voz  apagada. )  Andrés!  .  .  . 

ANDRES. 

Les  ago  una  pregunta,  i  ese.  .  . 

BELTRAN. 

Cieres  sacarme  de  tu  casa’,  Andrés? 

ANDRES. 

Cé?  .  .  esa  voz.  .  .  es  la  misma.  .  .  mi  amo.  .  . 
Dejad  ce  os  abrazo  !  (  Cedan  abrazados  i  sus¬ 
pensos ,  sobretodo  Andrés,  ce  no  sabe  ce  azerse 


en  aceita  ocasión.) 
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RAFAEL. 

(Ap.)  Oj  ce  feliz  coiuntura!  I  no  compareze! 
Se  abrá  perdido  en  el  bosce.  .  .  Si  fuera  ió  mis¬ 
mo  á  buscarla ! 

BELTRAN. 

(A  Andrés ,  en  tono  triste  i  significativo .)  Sois 
felizcs ...  no  es  verdad?  .  .  . 


ANDRES. 

(Avergonzado.)  ¿Cé  abéis  pensado  de  mí?.  .  . 
D.  Beltran ,  si  persistís  en  ese  pensamiento,  voi  á 
matarme;  sí,  me  mataré,  señor.  .  .  moriré  por 
vos,  á  cien  tanto  e  amado!  —  Si  somos  felizes  di- 
zeü  ( Reprime  el  Llanto.)  —Si  me  abéis  visto  ale¬ 
gre,  no  es  porce  faltase  angustia  á  mi  corazón;  si 
e  cambiado  de  carácter  finjiendo  siempre  buen 
umor ,  a  sido  para  alegrar  á  esta  infeliz  ce  está 
muriendo  de  pena  por  vos.  Ió  la  ciero,  sí,  es  ver¬ 
dad  ;  mas  ce  nadie;  ce  ió  no  la  abandono  nunca. ~ 
Pero  lo  ce  osais  pensar  de  mí,  señor. „ „  me  abéis 
ultrajado  cruelmente! !  ( Llora.) 


RAFAEL. 


(Ap.  d  Beltran.)  Ese  ombre  es  onrado;  no 
miente  su  corazón. 
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BELTRAN. 

(Ap.  d  Rafael.)  Ai  teneis  á  la  mujer  ce  abéis  ama¬ 
do.  .  .  miradla  D.  Rafael!  .  „  .  Libradla  de  esa  con¬ 
fusión,  de  la  vergüenza  en  ce  se  alia.  —  Súio  es 
acel  ijo.  . .  Conozeis  á  su  padre? .  .  .  Cédaos  con 
ella  i  consoladla. 

RAFAEL. 

Si  es  inozente ,  la  defenderé];  si  es  culpada ,  la 
compadezeré:  es  desgraziada,  i  ciero  i  debo  aliviar 
su^desgrázia.  De  todos  modos  me  declaro  su  com¬ 
pañero,  su  amigo,  su  ermano.  {Adelantándose as¬ 
ta  Marta.)  -Señora,  me  conozeis?  .  .  . 

MARTA. 

Grázias  ,  Rafael ;  tus  consuelos  me  fueran  gra¬ 
tos,  porce  as  sido  mi  amigo  desde  la  infánzia.  Mas 
aunce  entonzes  juré  amarte  eternamente,  debo  de- 
zirlo,  perdóname.  .  .  entonzes  me  engáñe:  no 
puedo  amarte.  Durante  tu  destierro  i  ,tu  silénzio, 
iá  lo  sabes,  otro  amor  se  apoderó  de  mí,  i.  .  .  soi 
culpable!!  Dejadme  pues  con  mi  ijo  en  la  soledad, 
i  sed  felizes  en  adelante ,  iá  ce  asta  aora  no  lo  abéis 
sido  por  mi  causa.  —  En  cuanto  á  vos,  D.  Reltran, 
el  único  favor  ce  os  pido  es  ce  os  llevéis  en  vues¬ 
tra  compañía  al  fiel  Andrés ,  i  me  dejeis  con  mi 
ijo.  Si  algún  dia  la  muerte  me  obliga  á  dejarle  so¬ 
lo  en  el  mundo,  se  llama  Bel tran.  .  .  amparadle!., 
su  propio  rostro  os  dirá  ce  es  vuestra  sangre.  .  . 
[Llorando.)  ¡Ce  umillazion ,  Dios  mió!! 


104 

RAFAEL. 

,  ^ 

Iá  lo  dezia  ió.  .  .  Si  no  era  po  sible.  .  .  4 

MARTA. 

Adiós,  D.  Beltran;  continuad  amando  á  vuestra 
desconozida  del  convento ,  i  sed  con  ella  feliz. — 
Allí  dentro  la  teneis  oculta  en  mi  cuarto.  ( Conti¬ 
nua  con  su  llanto  aocjado.) 

RAFAEL. 

La  desconozida  del  convento?  .  .  está  aci?  I  ió 
me  volvía  loco  esperándola!  Creí  aberla  perdido!!. 
— Oj ,  Marta ,  incomparable  amiga ,  no  llores!  .  .  . 
Oi  te  e  salvado.  As  sido  infeliz  por  causa  mia;  pe¬ 
ro  no  importa:  todos  seremos  feiizes.  No  me  amas; 
tampoco  importa.  .  .  ió  tampoco  te  amo  iá.  Serás 
mi  amiga.  .  .  oj!  aora  no  nos  separaremos  iá  en 
la  vida.  —Amas  á  D.  Beltran;  muí  bien,  amale.  . . 
es  el  padre  de  tu  ijo,  i  el  mas  onrado  de  los  om- 
brcs.  —  Si  él  te  abandona,  Dios  sabe  ce  estás  ino- 
zente ;  pues  si  en  mal  ora  cometiste  por  mi  causa 
un  desliz ,  del  cual  cedaste  inmaculada ,  110  debe 
esto  sonrojarte.  .  .  era  por  cumplir  un  juramento 
de  amor,  i  tu  eres  libre.  Juramento  mal  dado,  es 
verdad;  ce  nunca  se  jura  bien  de  lo  futuro.  .  .  pe¬ 
ro  laudable  i  virtuoso  allá  en  nuestra  ninez.  Tie¬ 
nes  zelos! !  Marta,  ió  también  e  roto  mi  juramen¬ 
to  ;  íó  también  amo.  I¿  sabes  á  cien?  Amo  á  esa 
desconozida,  á  esa  peí  sena  de  la  cual  tu  tienes  ze¬ 
los.  La  amo,  sí,  con  frenesí,  con  locura,  con  esze- 
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so,  con  arrebato.  .  . 

ESZENA  VI. 

dimos  i  TERESA ,  vestida  de  máscara  corno  en  el 

primer  acto. 

* 

TERESA. 

(A  Rafael .)  Bien,  bien,  perfectamente!  Abéis 
llenado  de  alegría  mi  corazón.  —Me  amais ,  pues, 
Rafael.  .  .  ?  No  basta  esto  para  la  felizidad  jeneral. 
(A  Beltran.)  —  D.  Beltran,  aze  iá  dos  años  i  nue¬ 
ve  meses  cabales,  se  os  presentó  en  vuestra  casa 
i  zcrca  de  la  media  nohe  una  mujer  ce  vino  á  con¬ 
solaros  por  la  pérdida  ce  ibais  á  esperimentar. 
Acclla  mujer  llevaba  un  dominó  i  una  máscara.  El 
dominó  era  este;  la  máscara  esta  misma;  i  la  mu¬ 
jer  la  ce  teneis  enfrente.  Sin  aber  visto  su  rostro 
ni  presumir  cien  era ,  premiásteis  su  amor  con  un 
retrato  vuestro ,  i  por  única  condizion  le  impusis¬ 
teis  ce  no  lo  profanara  nunca.  Oi  pues  la  misma 
mujer  os  lo  devuelve ,  puras  las  manos  i  limpio  el 
corazón.  Tomad.  (Se  lo  entrega  besándolo  antes.) 
Siempre  lo  estimé.  (Vanse  cedando  todos  perple¬ 
jos,  i  vuelve  á  entrar  al  instante  vestida  elegante¬ 
mente,  sin  dominó  i  sin  careta. ) 
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ESZENA  VII. 


LOS  MISMOS. 

TERESA. 

Bien  venidos  á  nuestra  casa ,  señores! 

BELTRAN. 

..  .»  \  \ 

Teresa! !  .  . 

MARTA. 

Ella  misma. 

ANDRES. 

Su  ermana! 

RAFAEL. 

Cuan  ermosa  es !  Ió  no  la  abia  visto  desde  mui 
jovenzita !  Conozila  en  el  convento  por  una  grazio- 
sa  peca  ce  tiene  en  el  labio.  .  .  —  Oj,  divina! !  .  .  — 
Ven  acá.  .  .  No  te  acuerdas  de  cuando  te  cariziaba 
en  mis  rodillas?  El  abito  no  te  dezia  bien.  .  .  Ven 
á  mis  brazos. 


TERESA. 


D.  Beltran ,  anos  a  ce  no  nos  abiamos  visto.  Os 
vuelvo  á  encontrar  mui  triste.  .  .  cé  es  eso?  Muho 
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os  cuesta  pasar  al  estado  de  la  grázia.  .  .  Ce?  no 
abéis  aliado  bastante  pureza  para  abandonaros  en 
él?  .  .  .  D.  Beltran,  de  vos  depende;  vos  solo 
se  os  espera  para  un  arrance  de  felizidad  jeneral. 
(A  Rafael.)  D.  Rafael,  amigo  mió,  muho  me  ale¬ 
gro  de  aberos  vuelto  á  ver,  i  sobre  todo  si  sois 
dihoso.  Reconozcdme  por  una  umilde  servidora... 

RAFAEL, 

Nada  mas? 


TERESA. 

No  os  basta  ser  mi  amigo?  Sois  digno  de  algo 
mas?  ( Con  sonrisa.) 

RAFAEL. 

Ciero  ser  tu  amante! !  ( Con  delirio.) 

TERESA. 


( A  Marta. )  Ermana.  .  .  no  merezco  estreharte 
entre  mis  brazos?...  .  ( Silenzio  \eneral .) 

RAFAEL. 

.  - .  ■  i 

(Ambiítmlmnente.)  Dadme  ese  retrato,  Beltran. 
(Se  lo  toma  de  las  manos  i  vase  á  cotejarlo  en  la 
cuna.)—  Está  sin  barba;  mejor.  —La  misma  estam¬ 
pa!  perfectamente !  Cuélgalo  en  el  cuello  del  niño.) 
—  Ama  el  retrato  del  padre  ceda  colgado  en  el  pelio 
del  lijo. 
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MARTA. 

Dudar  de  mí!! . .  .  dudar  de  mí!!  .  .  .  Ajj!l 
(Rompe  en  amar  (jo  llanto.) 

TERESA. 

Ese  es  tu  castigo ,  ermana.  .  .  --  Dios  sea  loa¬ 
do!  abia  creído  otra  cosa. 

ANDRES. 

(Llorando.)  Crueles!  insultar  de  ese  modo  á 
mi  señora  .  .  .  Dejadnos!  ió  me  cedaré  á  conso¬ 
larla!  !  —Ce  barbaridad!  !  Después  ce  vinimos  á  la 
Cartuja  por  él.  .  .  después  ce  pasamos  ací  nolies  i 
dias  en  esta  soledad,  solo  por  estar  zerca  de  él, 
pensando  en  él,  ablando  de  él,  rogando  por  él.  .  . 
este  es  el  pago !  ! 


BELTRAN. 


En  tono  violento  i  sentimental. )  Andrés! ! 

TERESA. 

(Junto  á  la  cuna  besando  al  niño.)  Ermano 
mió,  anjelito  inozente,  despiértate ;  ven,  mira  á  tu 
padre. . .  ( A  lideran.)  Beltran,  oi  cumple  dos  años!. . 
Desde  este  instante  Rafael  es  mi  esposo.  ..  (Se  une 
d  el. ) 
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MARTA. 

Basta ,  cruel !  Zesad  iá  de  insultarme ! !  ( Le¬ 
vántase.  )  --Señores ,  os  ruego  me  permitáis  salir 
de  ací. 


BELTRAN. 

( Arrojándose  á  sus  brazos.)  Esposa  mía!! 

MARTA. 

Ajjü  ( Cedan  abrazados .) 


BERTRAN. 


( Llamando  á  Andrés  i  abrazándose  con  él. ) 
Andrés!  todos ,  todos  abrazados! 

RAFAEL. 

Sí,  todos!!  (. Abrazándose  con  él,  luego  con  Mar¬ 
ta ,  i  volviendo  con  Teresa  ce  lo  á  eko  con  todos 
mutuamente,  asta,  ce  formado  un  grupo ,  cae  el 
telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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